
Juan Pablo II Audiencias sobre los Salmos III 

Salmo 76 
 
[2]. En voz alta clamo a Dios, en voz alta para que me escuche. [3]. Busqué 

al Señor, en el momento de la prueba, de noche sin descanso, hacia él tendí 
mi mano y mi alma se negó a ser consolada. [4]. No me acuerdo de Dios sin 
que no gima, si medito, una duda acosa mi espíritu. [5].  No me permite dor-
mir, me perturbo y me faltan las palabras. [6]. Es que pienso en los días de 
otrora, en los tiempos antiguos... [7].Y me acuerdo, y por la noche mi corazón 
se atormenta, medito y mi espíritu se interroga: [8]. ¿Nos rechazará Dios para 
siempre y no reabrirá el tiempo de sus favores? [9]. ¿Ha clausurado su gracia 
para  siempre, y encerrado su palabra para el futuro? [10]. ¿Se ha olvidado 
Dios de su compasión o la cólera ha cerrado sus entrañas? [11]. Y me dije: 
"Lo que me traspasa es que ha cambiado la diestra del Altísimo". [12]. Re-
cuerdo las hazañas del Señor, recuerdo tus milagros de otros tiempos,. [13]. 
En tus obras medito, una a una, y pienso en tus hazañas. [14]. ¡Oh Dios, en 
tus obras todo es santo! ¿qué dios es tan grande como nuestro Dios? [15]. Tú 
eres el Dios que hace maravillas, tú demuestras tu fuerza entre los pueblos. 
[16]. Por tu brazo, a tu pueblo rescataste, a los hijos de Jacob y de José. [17]. 
Oh Dios, las aguas te vieron, te vieron  y se estremecieron, y hasta sus hon-
duras enmudecieron. [18]. Las nubes descargaron aguaceros, las nubes 
hicieron oír su voz, mientras tus flechas se arremolinaban. [19]. Se oía de tu 
trueno el retumbar, tus relámpagos el mundo iluminaban, la tierra se asom-
braba y estremecía. [20]. Tu camino cruzaba por el mar, por aguas profundas 
corrían tus senderos, y nadie supo dar cuenta de tus huellas. [21]. Tú guiabas 
a tu pueblo, a tu rebaño, por la mano de Moisés y de Aarón. 

 
1. Al poner en los Laudes de una mañana el Salmo 76 que acabamos de 

proclamar, la Liturgia quiere recordarnos que el inicio de la Jornada no siem-
pre es luminoso. Así como surgen días tenebrosos, en los que el cielo se cu-
bre de nubes y amenaza con la tempestad, así nuestra vida experimenta jor-
nadas densas de lágrimas y miedo. Por eso, ya en la aurora, la oración se 
convierte en lamento, súplica, invocación de ayuda. Nuestro Salmo es preci-
samente una súplica que se eleva a Dios con insistencia, animada por la con-
fianza, es más, por la certeza en la intervención divina. Para el Salmista, de 
hecho, el Señor no es un emperador impasible, alejado en sus cielos lumino-
sos, indiferente a nuestras vicisitudes. De esta impresión, que en ocasiones 
nos atenaza el corazón, surgen interrogantes tan amargos que ponen en cri-
sis la fe: «¿Ha desmentido Dios su amor y su elección? ¿Ha olvidado el pasa-
do en el que nos apoyaba y hacía felices?». Como veremos, estas preguntas 
serán disipadas por una renovada confianza en Dios, redentor y salvador. 

2. Sigamos, entonces, el desarrollo de esta oración que comienza con un 
tono dramático, en la angustia, y que después poco a poco se abre a la sere-
nidad y la esperanza. En primer lugar, ante nosotros, se presenta la lamenta-
ción sobre el triste presente y sobre el silencio de Dios (cf. versículos 2-11). 
Un grito de ayuda que es lanzado a un cielo aparentemente mudo, las manos 
se elevan en la súplica, el corazón desfallece por el desaliento. En el insom-
nio de la noche, entre lágrimas y oraciones, un canto «vuelve al corazón», 
como un refrán desconsolado salta continuamente en lo profundo del alma. 

yen la larga invitación a alabar a Dios y que abarcan casi todo el Salmo (Cf. 
versículos 2-4) antes de encontrar, en el último versículo, su motivación en la 
exaltación de Dios, contemplado en su identidad íntima y profunda. El primer 
llamamiento consiste en la aclamación festiva que involucra a toda la tierra en 
el canto de alabanza al Creador. Cuando rezamos, tenemos que sentirnos en 
sintonía con todos los que rezan, quienes en idiomas y formas diferentes, 
exaltan al único Señor. «Pues --como dice el profeta Malaquías-- desde el sol 
levante hasta el poniente, grande es mi Nombre entre las naciones, y en todo 
lugar se ofrece a mi Nombre un sacrificio de incienso y una oblación pura. 
Pues grande es mi Nombre entre las naciones, dice el Señor de los Ejérci-
tos» (1,11). 

4. Vienen después unos llamamientos de carácter litúrgico y ritual: 
«servir», «presentarse» y «cruzar las puertas» del templo. Son verbos que, 
aludiendo también a las audiencias reales, describen los diferentes gestos 
que los fieles realizan cuando entran en el santuario de Sión para participar 
en la oración comunitaria. Después del canto cósmico, celebra la liturgia el 
pueblo de Dios, «ovejas de su rebaño», su «propiedad personal entre todos 
los pueblos» (Éxodo 19, 5). La invitación a «entrar por sus puertas con acción 
de gracias» y «con himnos» nos recuerda un pasaje de «Los misterios» de 
san Ambrosio, donde se describen a los bautizados acercándose al altar: «El 
pueblo purificado se acerca a los altares de Cristo diciendo: "Llegaré al altar 
de Dios, al Dios de mi alegría" (Salmo 42, 4). Desprendido de los restos del 
error inveterado, el pueblo renovado en su juventud como un águila se dispo-
ne a participar en este convite celeste. Llega y al ver el altar sacrosanto con-
venientemente preparado, exclama: "El Señor es mi pastor, nada me falta. 
Por prados de fresca hierba me apacienta. Hacia las aguas de reposo me 
conduce" (Salmo 22, 1-2)» («Obras dogmáticas» --«Opere dogmatiche»-- III, 
SAEMO 17, páginas 158-159). 

5. Los demás imperativos, que salpican el Salmo, vuelven a presentar acti-
tudes religiosas fundamentales de quien ora: «saber», «alabar», «bendecir». 
El verbo «saber» expresa el contenido de la profesión de fe en el único Dios. 
De hecho, tenemos que proclamar que sólo «el Señor es Dios» (Salmo 99, 3), 
combatiendo toda idolatría y toda soberbia y potencia humana contrapuesta. 
El objetivo de los demás verbos, es decir, «alabar» y «bendecir» es también 
«el nombre» del Señor (Cf. v. 4), es decir, su persona, su presencia eficaz y 
salvadora. Desde esta perspectiva el Salmo concluye con una solemne exal-
tación de Dios, una especie de profesión de fe: el Señor es bueno y su fideli-
dad no nos abandona nunca, pues siempre está dispuesto a apoyarnos con 
su amor misericordioso. Con esta confianza, el que ora se abandona en el 
abrazo de su Dios: «Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el hombre 
que se cobija en él», dice el Salmista en otro lugar (Salmo 33,9; Cf. 1 Pedro 2, 
3). 
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Cuando el dolor llega al colmo y se querría alejar el cáliz del sufrimiento (cf. 
Mateo 26, 39), las palabras estallan y se convierten en una pregunta laceran-
te, como antes decía (cf. Salmo 76, 8-11). Este grito interpela al misterio de 
Dios y de su silencio. 

3. El Salmista se pregunta por qué le rechaza el Señor, por qué ha cam-
biado su rostro y su actuar, olvidando el amor, la promesa de salvación y la 
ternura misericordiosa. «La diestra del Altísimo», que había hecho los prodi-
gios salvadores del Éxodo parece ahora paralizada (cf. v. 11). Es un auténtico 
«tormento» que pone en crisis la fe de quien reza. Si así fuera, Dios sería irre-
conocible, se convertiría en un ser cruel o en una presencia como la de los 
ídolos, que no pueden salvar pues son incapaces, indiferentes, impotentes. 
En estos versículos de la primera parte del Salmo 76 está todo el programa 
de la fe en el tiempo de la prueba y del silencio de Dios. 

4. Pero hay motivos de esperanza. Es lo que emerge de la segunda parte 
de la súplica (cf. versículos 12-21), parecida a un himno destinado confirmar 
valientemente la propia fe incluso en el día tenebroso del dolor. Es un canto a 
la salvación actuada en el pasado, que tuvo su epifanía de luz en la creación 
y en la liberación de la esclavitud de Egipto. El presente amargo se ilumina 
con la experiencia salvadora del pasado, que es una semilla colocada en la 
historia: no ha muerto, sólo ha sido enterrada, para germinar después (cf. 
Juan 12, 24). El Salmista recurre, por tanto, a un importante concepto bíblico, 
el del «memorial» que no es sólo una vaga memoria consoladora, sino certe-
za de una acción divina que no desfallecerá: «Recuerdo las proezas del Se-
ñor; sí, recuerdo tus antiguos portentos» (Salmo 76, 12). Profesar la fe en las 
obras del salvación del pasado lleva a la fe en lo que el Señor es constante-
mente y, por tanto, también en el presente. «Dios mío, tus caminos son san-
tos... Tu eres el Dios que hace maravillas» (versículos 14-15). De este modo, 
el presente que parecía sin salida y sin luz es iluminado por la fe en Dios y se 
abre a la esperanza. 

5. Para apoyar esta fe el Salmista cita probablemente un himno más anti-
guo, cantado quizá en la liturgia del templo de Sión (cf. versículos 17-20). Es 
una estupenda teofanía en la que el Señor entra en el escenario de la historia, 
trastocando la naturaleza y en particular las aguas, símbolo del caos, del mal 
y del sufrimiento. Es bellísima la imagen del camino de Dios sobre las aguas, 
signo de su triunfo sobre las fuerzas negativas: «Tú te abriste camino por las 
aguas, un vado por las aguas caudalosas, y no quedaba rastro de tus hue-
llas» (v. 20). El pensamiento nos lleva a Cristo que camina sobre las aguas, 
símbolo elocuente de la victoria sobre el mal (cf. Juan 6, 16-20). Al recordar al 
final que Dios guió «como a un rebaño» a su pueblo «por la mano de Moisés 
y de Aarón» (Salmo 76, 21), el Salmo nos lleva implícitamente a una certeza: 
Dios regresará para llevarnos a la salvación. Su mano poderosa e invisible 
estará con nosotros a través de la mano visible de los pastores y de los guías 
por él constituidos. El Salmo, que se abrió con un grito de dolor, suscita al 
final sentimientos de fe y de esperanza en el gran pastor de nuestras almas 
(cf. Hebreos 13, 20; 1 Pedro 2, 25). 

 
 
 

pecado, de rebelión y de infidelidad humanas. Con serena confianza en el 
amor divino que no desfallecerá nunca, el pueblo de Dios se encamina en la 
historia con sus tentaciones y debilidades diarias. Y esta confianza se con-
vierte en un canto que no siempre puede expresarse con palabras, como ob-
serva san Agustín: «Cuanto más aumente la caridad, más te darás cuenta de 
lo que decías y no decías. De hecho, antes de saborear ciertas cosas, creías 
que podías utilizar palabras para hablar de Dios; sin embargo, cuando has 
comenzado a sentir su gusto, te das cuenta de que no eres capaz de explicar 
adecuadamente lo que experimentas. Pero si te das cuenta de que no sabes 
expresar con palabras lo que sientes, ¿tendrás por eso que callarte y no can-
tar sus alabanzas?... Por ningún motivo. No seas tan ingrato. A Él se le debe 
el honor, el respeto, y la alabanza más grande... Escucha el Salmo: "¡Aclama 
al Señor, tierra entera!". Comprenderás la exultación de toda la tierra si tú 
mismo exultas con el Señor («Comentarios a los Salmos», «Esposizioni sui 
Salmi» III/1, Roma 1993, p. 459). 

 
Salmo 99 

 
1. En el clima de alegría y de fiesta, que se prolonga en esta última sema-

na del tiempo navideño, queremos retomar nuestra meditación sobre la Litur-
gia de los Laudes. Nos detenemos hoy en el Salmo 99, recién proclamado, 
que constituye una gozosa invitación a alabar al Señor, pastor de su pueblo. 
Siete imperativos salpican toda la composición y llevan a la comunidad fiel a 
celebrar, en el culto, al Dios del amor y de la alianza: «aclamad», «servid», 
«presentaos», «sabed», «entrad por sus puertas», «dadle gracias» 
«bendecid». Hace pensar en una procesión litúrgica que está a punto de en-
trar en el templo de Sión para realizar un rito en honor del Señor (Cf. Salmos 
14; 23; 94). En el Salmo se entrecruzan algunas palabras características para 
exaltar el lazo de alianza que existe entre Dios e Israel. Aparece ante todo la 
afirmación de una plena pertenencia a Dios: «somos suyos, su pue-
blo» (Salmo 99, 3), afirmación llena de orgullo y al mismo tiempo de humildad, 
pues Israel se presenta como «ovejas de su rebaño» (ibídem). En otros tex-
tos, encontramos expresiones de esta relación: «El Señor es nuestro 
Dios» (Cf. Salmo 94, 7). Encontramos, después, expresiones de la relación de 
amor, la «misericordia» y «fidelidad», unidas a la «bondad» (Cf. Salmo 99, 5), 
que en el original hebreo se formulan precisamente con los términos típicos 
del pacto que une a Israel con su Dios. 

2. Pasa revista también a las coordenadas del espacio y del tiempo. Por 
un lado, se presenta ante nosotros toda la tierra, involucrada con sus habitan-
tes en la alabanza a Dios (Cf. v. 2); después el horizonte se reduce al área 
sagrada del templo de Jerusalén con sus atrios y sus puertas (Cf. v. 4), donde 
se recoge la comunidad en oración. Por otro lado, se hace referencia al tiem-
po en sus tres dimensiones fundamentales: el pasado de la creación («Él nos 
hizo», v. 3), el presente de la alianza y del culto («somos suyos, su pueblo y 
ovejas de su rebaño», ibídem) y, por último, el futuro en el que la fidelidad 
misericordiosa del Señor se extiende «por todas las edades», haciéndose 
«eterna» (v. 5). 

3. Detengámonos ahora brevemente en los siete imperativos que constitu-
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rácter ritual: «Aclamad..., servid al Señor con alegría, entrad en su presencia 
con vítores. Sabed que el Señor es Dios... Entrad por sus puertas con acción 
de gracias, por sus atrios con himnos, dándole gracias y bendiciendo su nom-
bre (versículos 2-4). Una serie de invitaciones no sólo a penetrar en el área 
sagrada del templo a través de las puertas y los patios (cf. Salmo 14, 1; 23, 
3.7-10), sino también a ensalzar a Dios de manera festiva. Es una especie de 
hilo conductor de alabanza que no se rompe nunca, expresándose en una 
continua profesión de fe y de amor. Una alabanza que desde la tierra se eleva 
hacia Dios, pero que al mismo tiempo alimenta el espíritu del creyente. 

3. Quisiera hacer una segunda y breve observación sobre el inicio mismo 
del canto, en el que el Salmista hace un llamamiento a toda la tierra a aclamar 
al Señor (cf. v. 1). Ciertamente el Salmo centrará después su atención en el 
pueblo elegido, pero el horizonte abarcado por la alabanza es universal, como 
con frecuencia sucede en el Salterio, en particular en los así llamados 
«himnos al Señor rey» (cf. Salmos 95-98). El mundo y la historia no están en 
manos del azar, del caos, o de una necesidad ciega. Son gobernados por un 
Dios misterioso, sí, pero al mismo tiempo es un Dios que desea que la huma-
nidad viva establemente según relaciones justas y auténticas. «Él afianzó el 
orbe, y no se moverá; él gobierna a los pueblos rectamente... regirá el orbe 
con justicia y los pueblos con fidelidad» (Salmo 95, 10.13). 

4. Por este motivo, todos estamos en las manos de Dios, Señor y Rey, y 
todos le alabamos, con la confianza de que no nos dejará caer de sus manos 
de Creador y Padre. Desde esta perspectiva, se puede apreciar mejor el ter-
cer elemento significativo del Salmo. En el centro de la alabanza que el Sal-
mista pone en nuestros labios se encuentra de hecho una especie de profe-
sión de fe, expresada a través de una serie de atributos que definen la reali-
dad íntima de Dios. Este credo esencial contiene las siguientes afirmaciones: 
el Señor es Dios: el Señor es nuestro creador, nosotros somos su pueblo, el 
Señor es bueno, su amor es eterno, su fidelidad no tiene límites (cf. versículos 
3-5). 

5. Ante todo nos encontramos frente a una renovada confesión de fe en el 
único Dios, como pide el primer mandamiento del Decálogo: «Yo soy el Se-
ñor, tu Dios... No habrá para ti otros dioses delante de mí» (Éxodo 20, 2.3). Y, 
como se repite con frecuencia en la Biblia: «Reconoce, pues, hoy y medita en 
tu corazón que el Señor es el único Dios allá arriba en el cielo, y aquí abajo 
en la tierra; no hay otro». Se proclama después la fe en el Dios creador, ma-
nantial del ser y de la vida. Sigue después la afirmación expresada a través 
de la así llamada «fórmula de la alianza», de la certeza que tiene Israel de la 
elección divina: «somos suyos, su pueblo y ovejas de su rebaño» (v. 3). Es 
una certeza que hacen propia los fieles del nuevo Pueblo de Dios, con la con-
ciencia de constituir el rebaño que el Pastor supremo de las almas las lleva a 
los prados eternos del cielo (cf. IPedro 2, 25). 

6. Después de la proclamación del Dios único, creador y fuente de la alian-
za, el retrato del Señor ensalzado por nuestro Salmo continúa con la medita-
ción en tres cualidades divinas con frecuencia exaltadas en el Salterio: la bon-
dad, el amor misericordioso («hésed»), la fidelidad. Son las tres virtudes que 
caracterizan la alianza de Dios con su pueblo; expresan un lazo que no se 
romperá nunca, a través de las generaciones y a pesar del río fangoso de 

Salmo 79 
 
[2]. Escucha, pastor de Israel, que guías a José como un rebaño, tú que te 

sientas en los querubines [3]. resplandece delante de Efraín, Benjamín y Ma-
nasés. ¡Despierta tu valentía, ven y sálvanos! [4]. ¡Oh Dios, retómanos en tus 
manos, haz brillar tu faz y sálvanos! [5]. ¿Hasta cuándo, Señor, Dios de los 
ejércitos, vas a desconsiderar las oraciones de tu pueblo? [6]. Le diste por 
comida un pan de lágrimas, han bebido sus lágrimas hasta saciarse. [7]. So-
mos la presa que se arrebatan nuestros vecinos, y nuestros enemigos se bur-
lan de nosotros. [8]. ¡Oh Dios de los ejércitos, restablécenos, haz brillar tu faz 
y sálvanos! [9]. Tenías una viña que arrancaste de Egipto, para plantarla, ex-
pulsaste naciones. [10]. Delante de ella despejaste el terreno, echó raíces y 
repletó el país. [11]. De su sombra se cubrieron las montañas y de sus pám-
panos, los cedros divinos. [12]. Extendía sus sarmientos hasta el mar y sus 
brotes llegaban hasta el río. [13]. ¿Por qué has destrozado sus cercos? Cual-
quier transeúnte saca racimos, [14]. el jabalí de los bosques la devasta y los 
animales salvajes la devoran. [15]. ¡Oh Dios Sabaot, es hora de que regreses; 
mira de lo alto del cielo y contempla, visita esa viña [16]. y protégela, ya que 
tu derecha la plantó! [17]. Los que le prendieron fuego como basura, que pe-
rezcan al reproche de tu mirada. [18]. Que tu mano apoye al hombre que 
hace tus obras, al hijo de hombre que has hecho fuerte para ti. [19]. Ya no 
nos apartaremos más de ti, nos harás revivir y tu nombre invocaremos. [20]. 
¡Señor, Dios Sabaot, restablécenos, haz brillar tu faz y sálvanos!  

 
1. El Salmo que acabamos de escuchar tiene el tono de una lamentación y 

de una súplica de todo el pueblo de Israel. La primera parte utiliza un célebre 
símbolo bíblico, el pastoral. El Señor es invocado como «pastor de Israel», el 
que «guía a José como a un rebaño» (Salmo 79, 2). Desde lo alto del arca de 
la alianza, sentado sobre querubines, el Señor guía a su rebaño, es decir, su 
pueblo, y lo protege en los peligros. Así lo había hecho durante la travesía del 
desierto. Ahora, sin embargo, parece ausente, como adormecido o indiferen-
te. Al rebaño que debía guiar y alimentar (cfr. Salmo 22) sólo le ofrece un pan 
amasado con lágrimas (cfr. Salmo 79, 6). Los enemigos se ríen de este pue-
blo humillado y ofendido; y sin embargo Dios no parece quedar sorprendido, 
no «se despierta» (versículo 3), ni revela su potencia en defensa de las vícti-
mas de la violencia y de la opresión. La repetición de la invocación de la antí-
fona (cfr. versículos 4 a 8) parece como si quisiera sacudir a Dios de su acti-
tud alejada para que vuelva a ser pastor y defienda de su pueblo. 

2. En la segunda parte de la oración, cargada de tensión y al mismo tiem-
po de confianza, encontramos otro símbolo sumamente querido por la Biblia, 
el de la viña. Es una imagen fácil de entender, pues pertenece al panorama 
de la tierra prometida y es signo de fecundidad y de alegría. Como enseña el 
profeta Isaías en una de sus más elevadas páginas poéticas (cfr. Isaías 5, 1-
7), la viña encarna a Israel. Ilustra dos dimensiones fundamentales: por un 
lado, dado que es plantada por Dios (cfr. Isaías 5, 2; Salmo 79, 9-10), la viña 
representa el don, la gracia, el amor de Dios; por otro lado, requiere el trabajo 
del campesino, gracias al cual se produce la uva, que después puede dar el 
vino. Representa así la respuesta humana, el compromiso personal y el fruto 
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de obras justas. 

3. A través de la imagen de la viña, el Salmo evoca las etapas principales 
de la historia judía: sus raíces, la experiencia del éxodo de Egipto, la entrada 
en la tierra prometida. La viña había alcanzado su nivel más amplio de exten-
sión por toda la región de Palestina y más lejos todavía con el reino de Salo-
món. Se extendía, de hecho, desde los montes septentrionales del Líbano, 
con sus cedros, hasta el mar Mediterráneo y casi hasta llegar al gran río Éu-
frates (cfr. versículos 11-12). Pero el esplendor de este florecimiento se des-
garró. El Salmo nos recuerda que sobre la viña de Dios pasó la tempestad, es 
decir, Israel sufrió una dura prueba, una terrible invasión que devastó la tierra 
prometida. Dios mismo demolió, como si fuera un invasor, la cerca de la viña, 
dejando así que en ella irrumpieran los saqueadores, representados por el 
jabalí, una animal considerado como violento e impuro, según las antiguas 
costumbres. A la potencia del jabalí se asocian todas las alimañas salvajes, 
símbolo de una horda enemiga que todo lo devasta (cfr. versículos 13-14). 

4. Entonces dirige a Dios un llamamiento apremiante para que vuelva a 
ponerse en defensa de las víctimas, rompiendo su silencio: «Dios de los ejér-
citos, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña» (v. 15). Dios 
será entonces el protector de la cepa vital de esta viña sometida a una prueba 
tan dura, expulsando a todos los que habían tratado de talarla y quemarla (cfr. 
versículos 16-17). Al llegar a este momento, el Salmo deja espacio a una es-
peranza de colores mesiánicos. El versículo 18, de hecho, reza así: «Que tu 
mano proteja a tu escogido, al hombre que tú fortaleciste». El pensamiento se 
dirige ante todo al rey davídico que con el apoyo del Señor guiará la recupera-
ción de la libertad. De todos modos, aparece implícita la confianza en el futuro 
Mesías, ese «hijo del hombre» que será cantado por el profeta Daniel (cfr. 7, 
13-14) y que Jesús asumirá como título predilecto para definir su obra y su 
persona mesiánica. Es más, los Padres de la Iglesia indicarán con unanimi-
dad en la viña evocada por el Salmo una representación profética de Cristo 
«auténtica vid» (Juan 15, 1) y de la Iglesia. 

5. Para que el rostro del Señor vuelva a brillar es necesario ciertamente 
que Israel se convierta en la fidelidad y en la oración al Dios salvador. Lo ex-
presa el Salmista afirmando: No nos alejaremos de ti» (Salmo 79, 19). El Sal-
mo 79 es, por tanto, un canto intensamente marcado por el sufrimiento, pero 
también por una inquebrantable confianza. Dios siempre está dispuesto a 
«regresar» a su pueblo, pero es necesario que también el pueblo «regrese» a 
Él con la fidelidad. Si nos convertimos del pecado, el Señor se «convertirá» 
de su intención de castigar: es la convicción del Salmista, que encuentra eco 
también en nuestros corazones, abriéndolos a la esperanza. 

 
Salmo 80 

 
[2]. ¡Aviven a Dios, nuestra fuerza, aclamen al Dios de Jacob![3]. Entonen 

los salmos y toquen los tambores, la melodiosa cítara y la lira![4]. Que suene 
el cuerno para el primero del mes, para la luna llena, el día de nuestra fiesta.
[5]. Pues es una ley en Israel, una ordenanza del Dios de Jacob;[6]. un decre-
to que impuso a José, cuando salió de la tierra de Egipto. Oyó, entonces, una 
voz desconocida:[7]. "Yo quité la carga de su espalda, sus manos han dejado 

Además, por el don de la Eucaristía, en analogía con la encarnación, «la Me-
dicina de Vida ha bajado de lo alto/ para morar en aquellos que son dignos./ 
Después ha entrado,/ ha tomado su morada en nosotros,/ de este modo nos 
santificamos a nosotros mismos dentro de él» (Himnos conservados en ar-
menio, 47,27.30). 

4. Este profundo lazo entre «santidad» y cercanía de Dios es desarrollado 
también en el Salmo 98. De hecho, después de haber contemplado la perfec-
ción absoluta del Señor, el Salmista recuerda que Dios estaba en contacto 
continuo con su pueblo a través de Moisés y Aarón, sus mediadores, así co-
mo con Samuel, su profeta. Hablaba y era escuchado, castigaba los delitos 
pero también perdonaba. El signo de esta presencia en medio del pueblo era 
«el estrado de sus pies», es decir, el trono del arca del templo de Sión (Cf. 
versículos 5-8). El Dios santo e invisible se hacía, por tanto, disponible a su 
pueblo a través de Moisés el legislador, Aarón el sacerdote, Samuel el profe-
ta. Se revelaba en palabras y hechos de salvación y de juicio, y estaba pre-
sente en Sión a través del culto celebrado en el templo. 

5. Se podría decir, entonces, que el Salmo 98 se realiza hoy en la Iglesia, 
sede de la presencia del Dios santo y trascendente. El Señor no se ha retira-
do en el espacio inaccesible de su misterio, indiferente a nuestra historia y a 
nuestras expectativas. «Viene a juzgar la tierra. Juzgará el orbe con justicia y 
a los pueblos con equidad» (Salmo 97, 9). Dios se ha hecho presente entre 
nosotros sobretodo en su Hijo, hecho uno de nosotros para infundir en noso-
tros su vida y santidad. Por este motivo, ahora no nos acercamos a Dios con 
terror, sino con confianza. Tenemos en Cristo al sumo sacerdote santo, ino-
cente, sin mancha. «Puede salvar perfectamente a los que por él llegan a 
Dios, ya que está siempre vivo para interceder a su favor» (Hebreos 7, 25). 
Nuestro canto, entonces, se llena de serenidad y de alegría: exalta al Señor 
rey, que mora entre nosotros, enjugando las lágrimas de nuestros ojos (Cf. 
Apocalipsis 21, 3-4). 

 
 Salmo 99 

 
[1]. ¡Aclame al Señor la tierra entera, [2].sirvan al Señor con alegría, lle-

guen a él, con cánticos de gozo! [3].Sepan que el Señor es Dios, él nos hizo y 
nosotros somos suyos, su pueblo y el rebaño de su pradera. [4].¡Entren por 
sus puertas dando gracias, en sus atrios canten su alabanza. Denle gracias y 
bendigan su nombre! [5]."Sí, el Señor es bueno, su amor dura por siempre, y 
su fidelidad por todas las edades". 

 
1. La tradición de Israel ha dado al himno de alabanza que acabamos de 

proclamar el título de «Salmo para la todáh», es decir, para la acción de gra-
cias en el canto litúrgico, por lo que se presta muy bien a ser entonado en las 
Laudes matutinas. En los pocos versículos de este gozoso himno se pueden 
identificar tres elementos significativos, capaces de hacer fructuosa su recita-
ción por parte de la comunidad cristiana orante. 

2. Ante todo aparece el intenso llamamiento a la oración, claramente des-
crita en dimensión litúrgica. Basta hacer la lista de los verbos en imperativo 
que salpican el Salmo y que aparecen acompañados por indicaciones de ca-
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los pueblos.[3]. Que celebran tu nombre grande y terrible: "¡El es Santo!"[4]. 
Rey poderoso, amante de la justicia, tú has establecido la rectitud, tú ejerces 
en Jacob el derecho y la sentencia justa.[5]. Ensalcen al Señor, nuestro Dios, 
póstrense ante la tarima de sus pies: ¡El es Santo![6]. Moisés y Aarón eran 
sus sacerdotes, Samuel también invocaba su nombre: invocaban al Señor y él 
les respondía.[7]. De la columna de nube les hablaba, guardaban sus órde-
nes, las leyes que les dio.[8]. Oh Señor, nuestro Dios, tú les respondías, tú 
eras para ellos un Dios tolerante, pero no les dejabas pasar nada.[9]. Ensal-
cen al Señor, nuestro Dios, póstrense ante su santo monte: ¡Santo es el Se-
ñor nuestro Dios! 

 
1. «El Señor reina». Esta aclamación, inicio del Salmo 98 que acabamos 

de escuchar, revela su tema fundamental y su género literario característico. 
Se trata de un canto del pueblo de Dios al Señor, que gobierna el mundo y la 
historia como soberano trascendente y supremo. Se relaciona con otros him-
nos análogos --los Salmos 95-97--, sobre los que ya hemos reflexionado, que 
la Liturgia de los Laudes presenta como oración ideal para la mañana. De 
hecho, al comenzar el día, el fiel sabe que no está abandonado a la merced 
de la casualidad ciega y oscura, ni abocado a la incertidumbre de su libertad, 
ni dependiente de las decisiones de otro, ni dominado por las vicisitudes de la 
historia. Sabe que, por encima de toda realidad terrena, está el Creador y Sal-
vador en su grandeza, santidad y misericordia. 

2. Los expertos presentan varias hipótesis sobre el uso que se hacía de 
este Salmo en la liturgia del templo de Sión. De todos modos, tiene el sabor 
de una alabanza contemplativa que se eleva hacia el Señor, sentado en su 
gloria celeste ante los pueblos y la tierra (Cf. versículo 1). Y, sin embargo, 
Dios se hace presente en un espacio y en medio de una comunidad, es decir, 
en Jerusalén (Cf. v. 2), mostrando que es «Dios-con-nosotros». El salmista 
atribuye a Dios siete títulos solemnes en los primeros versículos: es rey, gran-
de, encumbrado, terrible, santo, poderoso, justo (Cf. versículos 1-4). A conti-
nuación, Dios es presentado también con el calificativo de paciente (versículo 
8). Se subraya la santidad de Dios: en tres ocasiones se repite --como en for-
ma de antífona-- que es «santo» (versículos 3. 5. 9). El término indica, en el 
lenguaje bíblico, sobretodo la trascendencia divina. Dios es superior a noso-
tros, y está infinitamente por encima de cualquier otra criatura. Esta trascen-
dencia, sin embargo, no hace de él un soberano impasible y extraño: cuando 
es invocado, responde (Cf. versículo 6). Dios es aquel que puede salvar, el 
único que puede liberar a la humanidad del mal y de la muerte. De hecho, 
administra la justicia y ejerce el derecho en Jacob (versículo 4). 

3. Los Padres de la Iglesia han reflexionado mucho sobre la santidad de 
Dios, ensalzando la inaccesibilidad divina. Sin embargo, este Dios trascen-
dente y santo se ha hecho cercano al hombre. Es más, como dice san Ireneo, 
se «acostumbró» al hombre en el Antiguo Testamento, manifestándose con 
apariciones y hablando por medio de los profetas, mientras que el hombre se 
«acostumbraba» a Dios aprendiendo a seguirle y obedecerle. Es más, san 
Efrén en uno de sus himnos subraya que a través de la encarnación «el Santo 
puso su morada en el vientre [de María] de manera corporal/ ahora toma su 
morada en la mente de manera espiritual» (Himnos sobre la Natividad, 4,130). 

la canasta."[8]. En la angustia gritaste y te salvé, te respondí en el secreto de 
la nube, te puse a prueba en las aguas de Meriba: [9]. "Escucha, pueblo mío, 
te lo advierto, ojalá me escucharas, Israel:[10]. No tengas en tu casa un dios 
extraño, ni te prosternes ante un dios de afuera:[11]. Yo soy Yavé, tu Dios, 
que te hice subir de la tierra de Egipto. Abre tu boca y te la llenaré".[12]. Pero 
mi pueblo no me quiso oír, e Israel no me obedeció.[13]. Los dejé, pues, que 
siguieran sus caprichos y caminaran según su parecer.[14]. "Ah, si mi pueblo 
me escuchara, si Israel fuera por mis caminos,[15]. sometería en un instante a 
sus enemigos, volvería mi mano contra sus opresores.[16]. Los enemigos del 
Señor le adularían y su espanto jamás terminaría.[17]. Pero a él, con flor de 
trigo lo alimentaría y con miel de la roca lo saciaría". 

 
1. «Tocad la trompeta por la luna nueva, por la luna llena, que es nuestra 

fiesta» (Salmo 80, 4). Estas palabras del Salmo 80, que acabamos de procla-
mar, recuerdan una celebración litúrgica según el calendario lunar del antiguo 
pueblo de Israel. Es difícil definir con precisión la festividad a la que se refiere 
el Salmo; lo cierto es que el calendario litúrgico bíblico, si bien parte del ciclo 
de las estaciones, y por tanto de la naturaleza, se presenta profundamente 
anclado en la historia de la salvación, y en particular, en el acontecimiento 
capital del éxodo de la esclavitud egipcia, ligado a la luna llena del primer mes 
(Cf. Éxodo 12, 2.6; Levítico 23, 5). Allí, de hecho, se reveló el Dios liberador y 
salvador. Como dice poéticamente el versículo 7 de nuestro Salmo, Dios mis-
mo quitó de las espaldas del judío esclavo en Egipto el cestaño lleno de ladri-
llos necesarios para la construcción de las ciudades de Pitom y Ramsés (Cf. 
Éxodo 1, 11.14). Dios mismo se había puesto del lado del pueblo oprimido y 
con su potencia había quitado y cancelado el signo amargo de la esclavitud, 
la cesta de los ladrillos cocidos al sol, expresión de los trabajos forzados a los 
que habían sido obligados los hijos de Israel. 

2. Veamos ahora la manera en que se desarrolla este canto de la liturgia 
de Israel. Comienza con una invitación a la fiesta, al canto, a la música: es la 
convocación oficial de la asamblea litúrgica según el antiguo precepto del cul-
to, establecido ya al salir de Egipto con la celebración de la Pascua (Cf. Sal-
mo 80, 2-6a). Después de este llamamiento, se eleva la misma voz del Señor 
a través del oráculo del sacerdote en el templo de Sión y sus palabras divinas 
conformarán el resto del Salmo (Cf. versículos 6b-17). El discurso es sencillo 
y gira en torno a dos polos. Por un lado, aparece el don divino de la libertad, 
que se ofrece a Israel, oprimido e infeliz: «Clamaste en la aflicción, y te li-
bré» (v. 8). Se hace referencia también al apoyo que el Señor ofreció a Israel, 
cuando caminaba por el desierto, es decir, el don del agua de Meribá, en un 
contexto de dificultad y de prueba. 

3. Por otro lado, junto al don divino, el salmista introduce otro elemento 
significativo. La religión bíblica no es un monólogo solitario de Dios, una ac-
ción inerte. Es, más bien, un diálogo, una palabra seguida por una respuesta, 
un gesto de amor que pide adhesión. Por eso se reserva amplio espacio a las 
invitaciones dirigidas por Dios a Israel. El Señor le invita, ante todo, a obser-
var fielmente el primer mandamiento, apoyo de todo el Decálogo, es decir, la 
fe en el único Señor y Salvador, y el rechazo de los ídolos (Cf. Éxodo 20, 3-5). 
El ritmo del discurso del sacerdote, en nombre de Dios, está marcado por el 
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verbo «escuchar», muy querido por el libro del Deuteronomio, que expresa la 
adhesión obediente a la Ley del Sinaí y es signo de la respuesta de Israel al 
don de la libertad. De hecho, en nuestro Salmo se repite: «Escucha, pueblo 
mío... ¡Ojalá me escuchases Israel!... Pero mi pueblo no escuchó mi voz, Is-
rael no quiso obedecer... ¡Ojalá me escuchase mi pueblo!...» (Salmo 80, 
9.12.14). El pueblo sólo puede recibir plenamente los dones del Señor a tra-
vés de la fidelidad a la escucha y a la obediencia. Por desgracia, Dios tiene 
que constatar con amargura las numerosas infidelidades de Israel. El camino 
en el desierto, al que alude el Salmo, está lleno de estos actos de rebelión y 
de idolatría, que alcanzan su culmen en la representación del becerro de oro 
(Cf. Éxodo 32, 1-14). 

4. La última parte del Salmo (Cf. Salmo 80, 14-17) tiene un tono melancóli-
co. Dios, de hecho, expresa un deseo que hasta ahora no ha sido satisfecho: 
«¡Ojalá me escuchase mi pueblo y caminase Israel por mi camino!» (versículo 
14). Esta melancolía, sin embargo, está inspirada en el amor y ligada a un 
vivo deseo de colmar de bienes al pueblo elegido. Si Israel caminara por los 
caminos del Señor, Él podría darle inmediatamente la victoria sobre sus ene-
migos (Cf. v. 15), y alimentarlo «con flor de harina» y saciarlo «con miel sil-
vestre» (versículo 17). Sería un banquete gozoso de pan fresquísimo, acom-
pañado por miel que parece manar de las rocas de la tierra prometida, repre-
sentando así la prosperidad y el bienestar pleno, como con frecuencia se repi-
te en la Biblia (Cf. Deuteronomio 6, 3; 11, 9; 26, 9.15; 27, 3; 31, 20). Al ofrecer 
esta perspectiva maravillosa, el Señor trata evidentemente de obtener la con-
versión de su pueblo, una respuesta de amor sincero y efectivo a su amor 
generoso. En la relectura cristiana, la ofrenda divina revela su amplitud. Orí-
genes nos ofrece esta interpretación: el Señor «les ha hecho entrar en la tie-
rra prometida, no les ha alimentado con el maná del desierto, sino con el trigo 
caído en tierra (Cf. Juan 12, 24-25), que ha resucitado… Cristo es el trigo; es 
también la roca que en el desierto ha saciado con agua la sed del pueblo de 
Israel. En sentido espiritual, le ha saciado con miel y con agua para que todos 
los que crean y reciban este alimento sientan miel en su boca» (Homilía sobre 
el Salmo 80, n. 17: Orígenes-Jerónimo, 74 «Homilías sobre el Libro de los 
Salmos» --«Omelie sul Libro dei Salmi»--, Milán 1993, pp. 204-205). 

5. Como siempre sucede en la historia de la salvación, la última palabra en 
el contraste entre Dios y el pueblo pecador no es nunca el juicio y el castigo, 
sino el amor y el perdón. Dios no desea juzgar y condenar, sino salvar y libe-
rar a la humanidad del mal. Sigue repitiéndonos las palabras que leemos en 
el libro del profeta Ezequiel: « ¿Acaso me complazco yo en la muerte del mal-
vado y no más bien en que se convierta de su conducta y viva?... ¿Por qué 
queréis morir, casa de Israel? Yo no me complazco en la muerte de nadie, 
sea quien fuere, palabra del Señor. Convertíos y viviréis» (Ezequiel 18, 23.31-
32). La liturgia se convierte en el lugar privilegiado en el que se puede escu-
char el llamamiento divino a la conversión y a regresar al abrazo de Dios 
«misericordioso y clemente, tardo a la cólera y rico en amor y fideli-
dad» (Éxodo, 34, 6). 

 
 
 

grandioso acto de alabanza (Cf. versículo 7). Le siguen la tierra y el mundo 
(Cf. versículos 4. 7) con todos sus habitantes, unidos en una armonía solem-
ne. La tercera personificación es la de los ríos que, al ser considerados como 
brazos del mar, parecen batir palmas con su flujo rítmico (Cf. versículo 8). Por 
último, aparecen las montañas que parecen bailar de alegría ante el Señor, a 
pesar de ser las criaturas más macizas e imponentes (Cf. versículo 8; Salmo 
28, 6; 113, 6). Un coro colosal, por tanto, que tiene un único objetivo: exaltar 
al Señor, rey y juez justo. El final del Salmo, como se decía, presenta de 
hecho a Dios «que llega para regir (juzgar) la tierra... con justicia y los pueblos 
con rectitud» (versículo 9). Esta es nuestra gran esperanza y nuestra invoca-
ción: «¡Venga tu reino!», un reino de paz, de justicia y de serenidad, que res-
tablezca la armonía originaria de la creación. 

4. En este Salmo, el apóstol Pablo reconoció con profunda alegría una 
profecía de la obra del misterio de Cristo. Pablo se sirvió del versículo 2 para 
expresar el tema de su gran carta a los Romanos: en el Evangelio «la justicia 
de Dios se ha revelado» (Cf. Romanos 1, 17), «se ha manifestado» (Cf. Ro-
manos 3, 21). La interpretación de Pablo confiere al Salmo una mayor pleni-
tud de sentido. Leído en la perspectiva del Antiguo Testamento, el Salmo pro-
clama que Dios salva a su pueblo y que todas las naciones, al verlo, quedan 
admiradas. Sin embargo, en la perspectiva cristiana, Dios realiza la salvación 
en Cristo, hijo de Israel; todas las naciones lo ven y son invitadas a aprove-
charse de esta salvación, dado que el Evangelio «es potencia de Dios para la 
salvación de todo el que cree: del judío primeramente y también del griego», 
es decir el pagano (Romanos 1,16). Ahora «los confines de la tierra» no sólo 
«han contemplado la victoria de nuestro Dios» (Salmo 97, 3), sino que la han 
recibido. 

5. En esta perspectiva, Orígenes, escritor cristiano del siglo III, en un texto 
citado después por san Jerónimo, interpreta el «cántico nuevo» del Salmo 
como una celebración anticipada dela novedad cristiana del Redentor crucifi-
cado. Escuchemos entonces su comentario que mezcla el canto del salmista 
con el anuncio evangélico. «Cántico nuevo es el Hijo de Dios que fue crucifi-
cado --algo que nunca antes se había escuchado--. A una nueva realidad le 
debe corresponder un cántico nuevo. “Cantad al Señor un cántico nuevo». 
Quien sufrió la pasión en realidad es un hombre; pero vosotros cantáis al Se-
ñor. Sufrió la pasión como hombre, pero redimió como Dios”. Orígenes conti-
núa: Cristo “hizo milagros en medio de los judíos: curó a paralíticos, purificó a 
leprosos, resucitó muertos. Pero también lo hicieron otros profetas. Multiplicó 
los panes en gran número y dio de comer a un innumerable pueblo. Pero tam-
bién lo hizo Eliseo. Entonces, ¿qué es lo que hizo de nuevo para merecer un 
cántico nuevo? ¿Queréis saber lo que hizo de nuevo? Dios murió como hom-
bre para que los hombres tuvieran la vida; el Hijo de Dios fue crucificado para 
elevarnos hasta el cielo» («74 homilías sobre el libro de los Salmos» --«74 
omelie sul libro dei Salmi»--, Milán 1993, pp. 309-310). 

 
Salmo 98 

 
[1]. El Señor reina, tiemblan los pueblos; monta en querubines, la tierra se 

estremece.[2]. En Sión el Señor es muy grande, exaltado por encima de todos 
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divino aborrecen el mal, aman al Señor, son los "hasîdîm", es decir, los fieles 
(cf. v. 10), caminan por la senda de la justicia, son rectos de corazón (cf. v. 
11), se alegran ante las obras de Dios y dan gracias al santo nombre del Se-
ñor (cf. v. 12). Pidamos al Señor que estos rasgos espirituales brillen también 
en nuestro rostro. 

 
Salmo 97 

 
[1]. Entonen al Señor un canto nuevo, pues ha hecho maravillas, la salva-

ción provino de su diestra, de su brazo de santidad.[2]. El Señor dio a conocer 
su salvación, les hizo ver a los paganos su justicia,[3]. se acordó de su amor y  
fidelidad en favor de la casa de Israel. Todos, hasta los confines del mundo, 
han visto la salvación de nuestro Dios.[4]. ¡Aclamen al Señor, toda la tierra, 
estallen en gritos de alegría!    [5]. ¡Canten con la cítara al Señor, con la cítara 
y al son de la salmodia,[6]. al son de la trompeta y del cuerno aclamen el paso 
del Rey, el Señor![7]. ¡Rujan el mar y todo lo que contiene, el mundo y todos 
los que lo habitan![8]. Aplaudan los ríos y los montes griten de alegría delante 
del Señor, porque ya viene, porque ya viene a juzgar la tierra. Juzgará al 
mundo con justicia y a los pueblos según su derecho. 

 
1. El Salmo 97 que acabamos de proclamar pertenece a un género de 

himnos con el que ya nos hemos encontrado durante el itinerario espiritual 
que estamos realizando a la luz del Salterio. Se trata de un himno al Señor, 
rey del universo y de la historia (Cf. versículo 6). Es definido como un «cántico 
nuevo» (v. 1), que en el lenguaje bíblico significa un cántico perfecto, rebo-
sante, solemne, acompañado por música festiva. Además del canto del coro, 
de hecho, se evoca el sonido melodioso de la cítara (Cf. versículo 5), la trom-
peta y el son del cuerno (Cf. versículo 6), así como una especie de aplauso 
cósmico (Cf. versículo 8). Además, incesantemente resuena el nombre del 
«Señor» (seis veces), invocado como «nuestro Dios» (versículo 3). Dios, por 
tanto, está en el centro del escenario en toda su majestad, mientras realiza la 
salvación en la historia y es esperado para «juzgar» al mundo y los pueblos 
(versículo 9). El verbo hebreo que indica el «juicio» significa también 
«gobernar»: hace referencia por tanto a la acción eficaz del Soberano de toda 
la tierra, que traerá paz y justicia. 

2. El Salmo se abre con la proclamación de la intervención divina dentro 
de la historia de Israel (Cf. versículos 1-3). Las imágenes de la «diestra» y del 
«brazo santo» se refieren al Éxodo, a la liberación de la esclavitud de Egipto 
(Cf. versículo 1). La alianza con el pueblo de la elección es recordada a través 
de dos grandes perfecciones divinas: «amor» y «fidelidad» (Cf. versículo 3). 
Estos signos de salvación son revelados «a las naciones» y a «los confines 
de la tierra» (versículos 2 y 3) para que toda la humanidad sea atraída por 
Dios salvador y se abra a su palabra y a su obra salvadora. 

3. La acogida reservada al Señor que interviene en la historia está marca-
da por una alabanza común: además de la orquesta y de los cantos del tem-
plo de Sión (cfr vv. 5-6), participa también el universo, que constituye una es-
pecie de templo cósmico. Los cantores de este inmenso coro de alabanza son 
cuatro. El primero es el mar con su fragor, que parece un contrabajo de este 

Salmo 83 
 
[2] . Qué amables son tus moradas, Señor Sabaot! [3]. Mi alma suspira y 

hasta languidece por los atrios del Señor; mi corazón y mi carne gritan de ale-
gría al Dios que vive. [4]. Hasta el pajarillo encuentra casa, y la alondra un 
nido, donde dejar sus polluelos: cerca de tus altares, Señor Sabaot, ¡oh mi 
Rey y mi Dios! [5]. Felices los que habitan en tu casa, se quedarán allí para 
alabarte.  [6]. Dichosos los hombres cuya fuerza eres tú y que gustan de subir 
hasta ti. [7]. Al pasar por el valle de los Sauces, beben allí de la fuente ya 
bendita por las primeras lluvias; [8]. pasan por las murallas una a una, hasta 
presentarse a Dios en Sión. [9]. ¡Oh Señor, Dios Sabaot, escucha mi plegaria, 
oye con atención, Dios de Jacob! [10]. Mira, oh Dios, nuestro escudo, contem-
pla la cara de tu ungido. [11]. Vale por mil un día en tus atrios, y prefiero que-
darme en el umbral, delante de la casa de mi Dios antes que compartir la ca-
sa del malvado. [12]. El Señor es un baluarte y un escudo, el Señor dará la 
gracia y la gloria a los que marchan rectamente: ninguna bendición les nega-
rá. [13]. ¡Oh Señor Sabaot, feliz el que confía en ti! 

 
1. Continúa nuestro itinerario a través de los Salmos de la liturgia de Lau-

des. Ahora hemos escuchado el Salmo 83, atribuido por la tradición judaica a 
"los hijos de Coré", una familia sacerdotal que se ocupaba del servicio litúrgi-
co y custodiaba el umbral de la tienda del arca de la Alianza (cf. 1 Cro 9, 19). 
Se trata de un canto dulcísimo, penetrado de un anhelo místico hacia el Señor 
de la vida, al que se celebra repetidamente (cf. Sal 83, 2. 4. 9. 13) con el título 
de "Señor de los ejércitos", es decir, Señor de las multitudes estelares y, por 
tanto, del cosmos. Por otra parte, este título estaba relacionado de modo es-
pecial con el arca conservada en el templo, llamada "el arca del Señor de los 
ejércitos, que está sobre los querubines" (1 S 4, 4; cf. Sal 79, 2). En efecto, se 
la consideraba como el signo de la tutela divina en los días de peligro y de 
guerra (cf. 1 S 4, 3-5; 2 S 11, 11). El fondo de todo el Salmo está representa-
do por el templo, hacia el que se dirige la peregrinación de los fieles. La esta-
ción parece ser el otoño, porque se habla de la "lluvia temprana" que aplaca 
el calor del verano (cf. Sal 83, 7). Por tanto, se podría pensar en la peregrina-
ción a Sión con ocasión de la tercera fiesta principal del año judío, la de las 
Tiendas, memoria de la peregrinación de Israel a través del desierto. 

2. El templo está presente con todo su encanto al inicio y al final del Sal-
mo. En la apertura (cf. vv. 2-4) encontramos la admirable y delicada imagen 
de los pájaros que han hecho sus nidos en el santuario, privilegio envidiable. 
Esta es una representación de la felicidad de cuantos, como los sacerdotes 
del templo, tienen una morada fija en la Casa de Dios, gozando de su intimi-
dad y de su paz. En efecto, todo el ser del creyente tiende al Señor, impulsa-
do por un deseo casi físico e instintivo: "Mi alma se consume y anhela los 
atrios del Señor, mi corazón y mi carne retozan por el Dios vivo" (v. 3). El tem-
plo aparece nuevamente también al final del Salmo (cf. vv. 11-13). El peregri-
no expresa su gran felicidad por estar un tiempo en los atrios de la casa de 
Dios, y contrapone esta felicidad espiritual a la ilusión idolátrica, que impulsa 
hacia "las tiendas del impío", o sea, hacia los templos infames de la injusticia 
y la perversión. 

26 7 



Juan Pablo II Audiencias sobre los Salmos III 
3. Sólo en el santuario del Dios vivo hay luz, vida y alegría, y es "dichoso 

el que confía" en el Señor, eligiendo la senda de la rectitud (cf. vv. 12-13). La 
imagen del camino nos lleva al núcleo del Salmo (cf. vv. 5-9), donde se desa-
rrolla otra peregrinación más significativa. Si es dichoso el que vive en el tem-
plo de modo estable, más dichoso aún es quien decide emprender una pere-
grinación de fe a Jerusalén. También los Padres de la Iglesia, en sus comen-
tarios al Salmo 83, dan particular relieve al versículo 6: "Dichosos los que en-
cuentran en ti su fuerza al preparar su peregrinación". Las antiguas traduccio-
nes del Salterio hablaban de la decisión de realizar las "subidas" a la Ciudad 
santa. Por eso, para los Padres la peregrinación a Sión era el símbolo del 
avance continuo de los justos hacia las "eternas moradas", donde Dios acoge 
a sus amigos en la alegría plena (cf. Lc 16, 9). Quisiéramos reflexionar un 
momento sobre esta "subida" mística, de la que la peregrinación terrena es 
imagen y signo. Y lo haremos con las palabras de un escritor cristiano del si-
glo VII, abad del monasterio del Sinaí. 

4. Se trata de san Juan Clímaco, que dedicó un tratado entero --La escala 
del Paraíso-- a ilustrar los innumerables peldaños por los que asciende la vida 
espiritual. Al final de su obra, cede la palabra a la caridad, colocada en la ci-
ma de la escala del progreso espiritual. Ella invita y exhorta, proponiendo sen-
timientos y actitudes ya sugeridos por nuestro Salmo: "Subid, hermanos, as-
cended. Cultivad, hermanos, en vuestro corazón el ardiente deseo de subir 
siempre (cf. Sal 83, 6). Escuchad la Escritura, que invita: "Venid, subamos al 
monte del Señor y a la casa de nuestro Dios" (Is 2, 3), que ha hecho nuestros 
pies ágiles como los del ciervo y nos ha dado como meta un lugar sublime, 
para que, siguiendo sus caminos, venciéramos (cf. Sal 17, 33). Así pues, 
apresurémonos, como está escrito, hasta que encontremos todos en la uni-
dad de la fe el rostro de Dios y, reconociéndolo, lleguemos a ser el hombre 
perfecto en la madurez de la plenitud de Cristo (cf. Ef 4, 13)" (La scala del 
Paradiso, Roma 1989, p. 355). 

5. El salmista piensa, ante todo, en la peregrinación concreta que conduce 
a Sión desde las diferentes localidades de la Tierra Santa. La lluvia que está 
cayendo le parece una anticipación de las gozosas bendiciones que lo cubri-
rán como un manto (cf. Sal 83, 7) cuando esté delante del Señor en el templo 
(cf. v. 8). La cansada peregrinación a través de "áridos valles" (cf. v. 7) se 
transfigura por la certeza de que la meta es Dios, el que da vigor (cf. v. 8), 
escucha la súplica del fiel (cf. v. 9) y se convierte en su "escudo" protector (cf. 
v. 10). Precisamente desde esta perspectiva la peregrinación concreta se 
transforma, como habían intuido los Padres, en una parábola de la vida ente-
ra, en tensión entre la lejanía y la intimidad con Dios, entre el misterio y la re-
velación. También en el desierto de la existencia diaria, los seis días labora-
bles son fecundados, iluminados y santificados por el encuentro con Dios en 
el séptimo día, a través de la liturgia y la oración en el encuentro dominical. 
Caminemos, pues, también cuando estemos en "áridos valles", manteniendo 
la mirada fija en esa meta luminosa de paz y comunión. También nosotros 
repetimos en nuestro corazón la bienaventuranza final, semejante a una antí-
fona que concluye el Salmo: "¡Señor de los ejércitos, dichoso el hombre que 
confía en ti!" (v. 13). 

 

la celebración de las Laudes. Inmediatamente después de la aclamación al 
Señor rey, que resuena como un toque de trompeta, se presenta ante el oran-
te una grandiosa epifanía divina. Recurriendo al uso de citas o alusiones a 
otros pasajes de los salmos o de los profetas, sobre todo de Isaías, el salmis-
ta describe cómo irrumpe en la escena del mundo el gran Rey, que aparece 
rodeado de una serie de ministros o asistentes cósmicos: las nubes, las tinie-
blas, el fuego, los relámpagos. Además de estos, otra serie de ministros per-
sonifica su acción histórica: la justicia, el derecho, la gloria. Su entrada en es-
cena hace que se estremezca toda la creación. La tierra exulta en todos los 
lugares, incluidas las islas, consideradas como el área más remota (cf. Sal 96, 
1). El mundo entero es iluminado por fulgores de luz y es sacudido por un te-
rremoto (cf. v. 4). Los montes, que encarnan las realidades más antiguas y 
sólidas según la cosmología bíblica, se derriten como cera (cf. v. 5), como ya 
cantaba el profeta Miqueas: "He aquí que el Señor sale de su morada (...). 
Debajo de él los montes se derriten, y los valles se hienden, como la cera al 
fuego" (Mi 1, 3-4). En los cielos resuenan himnos angélicos que exaltan la 
justicia, es decir, la obra de salvación realizada por el Señor en favor de los 
justos. Por último, la humanidad entera contempla la manifestación de la glo-
ria divina, o sea, de la realidad misteriosa de Dios (cf. Sal 96, 6), mientras los 
"enemigos", es decir, los malvados y los injustos, ceden ante la fuerza irresis-
tible del juicio del Señor (cf. v. 3).  

3. Después de la teofanía del Señor del universo, este salmo describe dos 
tipos de reacción ante el gran Rey y su entrada en la historia. Por un lado, los 
idólatras y los ídolos caen por tierra, confundidos y derrotados; y, por otro, los 
fieles, reunidos en Sión para la celebración litúrgica en honor del Señor, can-
tan alegres un himno de alabanza. La escena de "los que adoran esta-
tuas" (cf. vv. 7-9) es esencial: los ídolos se postran ante el único Dios y sus 
seguidores se cubren de vergüenza. Los justos asisten jubilosos al juicio divi-
no que elimina la mentira y la falsa religiosidad, fuentes de miseria moral y de 
esclavitud. Entonan una profesión de fe luminosa: "tú eres, Señor, altísimo 
sobre toda la tierra, encumbrado sobre todos los dioses" (v. 9). 

4. Al cuadro que describe la victoria sobre los ídolos y sus adoradores se 
opone una escena que podríamos llamar la espléndida jornada de los fieles 
(cf. vv. 10-12). En efecto, se habla de una luz que amanece para el justo (cf. 
v. 11): es como si despuntara una aurora de alegría, de fiesta, de esperanza, 
entre otras razones porque, como se sabe, la luz es símbolo de Dios (cf. 1 Jn 
1, 5). El profeta Malaquías declaraba: "Para vosotros, los que teméis mi nom-
bre, brillará el sol de justicia" (Ml 3, 20). A la luz se asocia la felicidad: 
"Amanece la luz para el justo, y la alegría para los rectos de corazón. Ale-
graos, justos, con el Señor, celebrad su santo nombre" (Sal 96, 11-12). El re-
ino de Dios es fuente de paz y de serenidad, y destruye el imperio de las tinie-
blas. Una comunidad judía contemporánea de Jesús cantaba: "La impiedad 
retrocede ante la justicia, como las tinieblas retroceden ante la luz; la impie-
dad se disipará para siempre, y la justicia, como el sol, se manifestará princi-
pio de orden del mundo" (Libro de los misterios de Qumrân: 1 Q 27, I, 5-7). 

5. Antes de dejar el salmo 96, es importante volver a encontrar en él, ade-
más del rostro del Señor rey, también el del fiel. Está descrito con siete ras-
gos, signo de perfección y plenitud. Los que esperan la venida del gran Rey 
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cio a la relectura cristiana de este Salmo, realizada por los Padres de la Igle-
sia, que en él han visto una prefiguración de la Encarnación y de la Cruci-
fixión, signo de la paradójica realeza de Cristo. 

5. De este modo, al inicio del discurso pronunciado en Constantinopla en 
la Navidad del año 379 o del año 380, san Gregorio Nacianceno retoma algu-
nas expresiones del Salmo 95: «Cristo nace, ¡glorificadle! Cristo baja del cie-
lo, ¡salid a recibirle! Cristo está sobre la tierra, ¡lavaos! "Cantad al Señor, toda 
la tierra" (versículo 1), y para unir los dos conceptos, "que se alegre el cielo y 
exulte la tierra" (versículo 11) con aquél que es celestial, pero que se ha 
hecho terrestre» («Homilías sobre la Natividad» --«Omelie sulla natività»--, 
Discurso 38, 1, Roma 1983, p. 44). De este modo, el misterio de la realeza 
divina se manifiesta en la Encarnación. Es más, aquel que reina, «haciéndose 
terrestre», reina precisamente en la humillación de la Cruz. Es significativo el 
que muchos en tiempos antiguos leyeran el versículo 10 de este Salmo con 
una sugerente asociación cristológica: «El Señor reinó desde el madero». Por 
este motivo, ya la Carta de Bernabé enseñaba que «el reino de Jesús está 
sobre el madero» (VIII, 5: «Los Padres Apostólicos» --«I Padri Apostolici»--, 
Roma 1984, p. 198) y el mártir san Justino, citando casi íntegramente el Sal-
mo en su Primera Apología, concluía invitando a todos los pueblos a exultar 
porque «el Señor reinó desde el madero» de la Cruz («Los apologetas grie-
gos» --«Gli apologeti greci»--, Roma 1986, p. 121). En este ambiente floreció 
el himno del poeta cristiano Venancio Fortunato, «Vexilla regis», en el que 
exalta a Cristo que reina desde lo alto de la Cruz, trono de amor, no de domi-
nio: «Regnavit a ligno Deus». Jesús, de hecho, en su existencia terrena ya 
había advertido: «El que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vues-
tro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será esclavo de to-
dos, que tampoco el Hijo del hombre ha venido a ser servido, sino a servir y a 
dar su vida como rescate por muchos» (Marcos 10, 43-45). 

 
Salmo 96 

 
1. La luz, la alegría y la paz, que en el tiempo pascual inundan a la comu-

nidad de los discípulos de Cristo y se difunden en la creación entera, impreg-
nan este encuentro nuestro, que tiene lugar en el clima intenso de la octava 
de Pascua. En estos días celebramos el triunfo de Cristo sobre el mal y la 
muerte. Con su muerte y resurrección se instaura definitivamente el reino de 
justicia y amor querido por Dios. Precisamente en torno al tema del reino de 
Dios gira esta catequesis, dedicada a la reflexión sobre el salmo 96. El Salmo 
comienza con una solemne proclamación: "El Señor reina, la tierra goza, se 
alegran las islas innumerables" y se puede definir una celebración del Rey 
divino, Señor del cosmos y de la historia. Así pues, podríamos decir que nos 
encontramos en presencia de un salmo «pascual». Sabemos la importancia 
que tenía en la predicación de Jesús el anuncio del reino de Dios. No sólo es 
el reconocimiento de la dependencia del ser creado con respecto al Creador; 
también es la convicción de que dentro de la historia se insertan un proyecto, 
un designio, una trama de armonías y de bienes queridos por Dios. Todo ello 
se realizó plenamente en la Pascua de la muerte y la resurrección de Jesús. 

2. Recorramos ahora el texto de este salmo, que la liturgia nos propone en 

Salmo 84 
 
[2]. Señor, has sido bueno con tu tierra: hiciste volver a los cautivos de 

Jacob. [3]. Suprimiste la deuda de tu pueblo, perdonaste totalmente su peca-
do. [4]. Depusiste todo tu furor, y volviste del ardor de tu cólera. [5]. Restablé-
cenos, Dios, salvador nuestro, pon fin a tu resentimiento con nosotros. [6]. 
¿Estarás siempre irritado con nosotros, de edad en edad proseguirá tu cóle-
ra? [7]. ¿No volverás, acaso, a darnos vida para que tu pueblo en ti se regoci-
je? [8]. ¡Haz, Señor, que veamos tu bondad  y danos tu salvación! [9]. Quiero 
escuchar lo que dice el Señor, pues Dios habla de paz a su pueblo y a sus 
servidores, con tal que en su locura no recaigan. [10]."Cerca está su salvación 
de los que le temen y habitará su Gloria en nuestra tierra. [11].La Gracia y la 
Verdad se han encontrado, la Justicia y la Paz se han abrazado; [12].de la 
tierra está brotando la verdad, y del cielo se asoma la justicia. [13].El Señor 
mismo dará la felicidad, y dará sus frutos nuestra tierra. [14].La rectitud anda-
rá delante de él, la paz irá siguiendo sus pisadas." 

 
1. El Salmo 84 que acabamos de proclamar es un canto gozoso y lleno de 

esperanza en el futuro de la salvación. Refleja el momento entusiasmante del 
regreso de Israel del exilio de Babilonia en la tierra de los padres. La vida na-
cional vuelve a comenzar en aquel amado hogar, que había sido destruido en 
la conquista de Jerusalén por parte de los ejércitos del rey Nabucodonosor, 
en el año 596 a.c. De hecho, en el original hebreo del Salmo, se siente reso-
nar repetidamente el verbo «shûb», que indica el regreso de los deportados, 
pero significa también el «regreso» espiritual, es decir, la «conversión». El 
renacimiento, por tanto, no afecta sólo a la nación, sino también a la comuni-
dad de los fieles, que habían sentido el exilio como un castigo por los peca-
dos cometidos y que veían ahora la repatriación y la nueva libertad como una 
bendición divina por la conversión que habían experimentado. 

2. Puede seguirse el salmo en su desarrollo según dos etapas fundamen-
tales. La primera, salpicada por el tema del «regreso» con todos los significa-
dos que mencionábamos. Se celebra, ante todo, el regreso físico de Israel: 
«Señor..., has restaurado la suerte de Jacob» (versículo 2); «restáuranos, 
Dios Salvador nuestro...; ¿No vas a devolvernos la vida? (versículos 5, 7). 
Este es un precioso don de Dios, que se preocupa de liberar a sus hijos de la 
opresión y se empeña por su prosperidad. Él, de hecho, «ama a todos los 
seres..., Mas tú con todas las cosas eres indulgente, porque son tuyas, Señor 
que amas la vida» (Cf. Sabiduría 11, 24.26). Junto a este «regreso», que con-
cretamente unifica a los dispersos, hay otro «regreso» más interior y espiri-
tual. El Salmista le da amplio espacio, atribuyéndole una particular importan-
cia, que es válida no sólo para el antiguo Israel, sino también para los fieles 
de todos los tiempos. 

3. En este «regreso» el Señor actúa eficazmente, revelando su amor a la 
hora de perdonar la iniquidad de su pueblo, de cancelar todos su pecados, de 
deponer todo su desaire y de poner fin a su ira (Cf. Salmo 84,3-4). Precisa-
mente la liberación del mal, el perdón de las culpas, la purificación de los pe-
cados, crean el nuevo pueblo de Dios. Esto ha sido expresado a través de 
una invocación que ha entrado también en la liturgia cristiana: «Muéstranos, 
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Señor, tu misericordia y danos tu salvación» (versículo 8). Pero a este 
«regreso» de Dios que perdona le debe corresponder el «regreso», es decir, 
la conversión del hombre que se arrepiente. De hecho, el Salmo declara que 
la paz y la salvación son ofrecidas «a los que se convierten de cora-
zón» (versículo 9). Quien se pone decididamente en el camino de la santidad, 
recibe los dones de la alegría, de la libertad y de la paz. Es sabido que con 
frecuencia los términos bíblicos sobre el pecado evocan un error en el cami-
no, un fracaso a la hora de llegar a la meta, una desviación del recorrido rec-
to. La conversión es precisamente un «regreso» al camino derecho que lleva 
a la casa del Padre, quien nos espera para abrazarnos, perdonarnos, y hacer-
nos felices (Cf. Lucas 15,11-32). 

4. Llegamos así a la segunda parte del Salmo (Cf. Salmo 84,10-14), tan 
querida por la tradición cristiana. Se describe un mundo nuevo, en el que el 
amor de Dios y su fidelidad, como si fueran personas, se abrazan; del mismo 
modo también la justicia y la paz se besan al encontrarse. La verdad germina 
en una nueva primavera y la justicia, que para la Biblia es también salvación y 
santidad, se asoma desde el cielo para comenzar su camino en medio de la 
humanidad. Todas las virtudes antes expulsadas de la tierra a causa del pe-
cado vuelven a entrar ahora en la historia y, al cruzarse, dibujan el mapa de 
un mundo de paz. Misericordia, verdad, justicia y paz se convierten como en 
los cuatro puntos cardinales de esta geografía del espíritu. Isaías canta tam-
bién: «Destilad, cielos, como rocío de lo alto, derramad, nubes, la victoria. 
Ábrase la tierra y produzca salvación, y germine juntamente la justicia. Yo, el 
Señor, lo he creado» (Isaías 45,8). 

5. Las palabras del salmista, fueron leídas ya en el siglo II por san Ireneo 
de Lyón como el anunció de la «gestación de Cristo por la Vir-
gen» («Adversus haereses», III, 5, 1). La venida de Cristo es, de hecho, el 
manantial de la misericordia, el retoño de la verdad, el florecimiento de la jus-
ticia, el esplendor de la paz. Por este motivo, el salmo, sobre todo en su parte 
final, es releído en clave navideña por la tradición cristiana. Así lo interpreta 
san Agustín, en su discurso de Navidad. Dejemos que concluya él nuestra 
reflexión: «"La verdad ha surgido de la tierra": Cristo dice: "Yo soy la ver-
dad" (Juan 14, 6) ha nacido de una Virgen. "Y la justicia se ha asomado des-
de el cielo": quien cree en Él que ha nacido no se justifica por sí mismo, sino 
que es justificado por Dios. "La verdad ha surgido de la tierra": porque "el Ver-
bo se ha hecho carne" (Juan 1,14). "Y la justicia se ha asomado desde el cie-
lo": porque "toda gracia excelente y todo don perfecto descienden de lo al-
to" (Santiago 1,17). "La verdad ha surgido de la tierra", es decir, ha tomado 
cuerpo de María. "Y la justicia se ha asomado desde el cielo": porque "el hom-
bre no puede recibir nada si no le viene dado del cielo" Juan 3, 
27)» («Discursos» --«Discorsi»--, IV/l, Roma 1984, p. 11). 

 
Salmo 85 

 
[1]. Escúchame, Señor, y respóndeme, pues soy pobre y desamparado; 

[2].si soy tu fiel, vela por mi vida, salva a tu servidor que en ti confía. [3]. Tú 
eres mi Dios; piedad de mí, Señor, que a ti clamo todo el día. [4]. Regocija el 
alma de tu siervo, pues a ti, Señor, elevo mi alma. [5].Tú eres, Señor, bueno e 

abandonados a las oscuras fuerzas del caos o de la casualidad, sino que es-
tamos siempre en manos de un Soberano justo y misericordioso. 

2. El Salmo comienza con una invitación festiva a alabar a Dios, invitación 
que se abre inmediatamente a una perspectiva universal: «Cantad al Señor, 
toda la tierra » (versículo 1). Los fieles son invitados a contar la gloria de Dios 
«a los pueblos» y después a dirigirse a «todas las naciones» para proclamar 
«sus maravillas» (versículo 3). Es más, el salmista interpela directamente a 
las «familias de los pueblos» (versículo 7) para invitar a dar gloria al Señor. 
Por último, pide a los fieles que digan «a los pueblos: el Señor es 
rey» (versículo 10), y precisa que el Señor «juzga a los pueblos» (versículo 
10). Es muy significativa esta apertura universal por parte de un pueblo pe-
queño aplastado entre grandes imperios. Este pueblo sabe que su Señor es 
el Dios del universo y que «los dioses de los gentiles son aparien-
cia» (versículo 5). El Salmo está encuadrado por dos panoramas. El primero 
(Cf. Versículos 1-9) comprende una solemne epifanía del Señor «en su san-
tuario» (v. 6), es decir, el templo de Sión. Esta precedida y seguida por los 
cantos y los ritos de sacrificio de la asamblea de los fieles. Discurre apremian-
te el flujo de la alabanza frente a la majestad divina: «Cantad al Señor un cán-
tico nuevo... cantad... cantad... bendecid... proclamad su victoria.... contad su 
gloria... sus maravillas... aclamad su gloria... entrad en sus atrios trayéndole 
ofrendas... postraos» (versículos 1-3.7-9). El gesto fundamental frente al Se-
ñor rey, que manifiesta su gloria en la historia de la salvación es, por tanto, el 
canto de adoración, de alabanza y de bendición. Estas actitudes deberían 
estar presentes también en nuestra liturgia cotidiana y en nuestra oración per-
sonal. 

3. En el centro de este canto coral, nos encontramos ante una declaración 
contra la idolatría. La oración se convierte, así, en un camino para alcanzar al 
pureza de la fe, según la conocida máxima «lex orandi, lex credendi»: la nor-
ma de la verdadera oración es también norma de fe, es una lección sobre la 
verdad divina. Ésta, de hecho, puede descubrirse precisamente a través de la 
íntima comunión con Dios alcanzada en la oración. El Salmista proclama: 
«Grande es el Señor, y muy digno de alabanza, más temible que todos los 
dioses. Pues los dioses de los gentiles son apariencia, mientras que el Señor 
ha hecho el cielo» (versículos 4-5). A través de la liturgia y la oración, se puri-
fica la fe de toda degeneración, se abandonan aquellos ídolos a los que sacri-
ficamos con facilidad algo de nosotros mismos durante la vida cotidiana, se 
pasa del miedo ante la trascendente justicia de Dios a la experiencia viva de 
su amor. 

4. Llegamos así al segundo panorama abierto por el salmo, que comienza 
con la proclamación de la realeza del Señor (Cf. versículos 10-13). Ahora se 
dirige al universo, incluso en sus elementos más misteriosos y oscuros, como 
el mar según la antigua concepción bíblica: «Alégrese el cielo, goce la tierra, 
retumbe el mar y cuanto lo llena; vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, 
aclamen los árboles del bosque, delante del Señor, que ya llega, ya llega a 
regir la tierra » (versículos 11-13). Como dirá san Pablo, incluso la naturaleza, 
junto con el hombre «espera impacientemente... ser liberada de la servidum-
bre de la corrupción para participar en la gloriosa libertad de los hijos de 
Dios» (Romanos 8,19.21). Al llegar a este momento, quisiéramos dejar espa-
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una muchedumbre inmensa, como el ruido de grandes aguas, como el fragor 
de fuertes truenos. Y decían: "¡Aleluya! Porque ha establecido su reinado el 
Señor, nuestro Dios Todopoderoso"» (19, 6). 

5. Concluimos nuestra reflexión sobre el Salmo 92 dejando la palabra a 
san Gregorio Nazianceno, el «teólogo» por excelencia entre los Padres de la 
Iglesia. Lo hacemos con un bello canto en el que la alabanza a Dios, sobera-
no y creador, asume un aspecto trinitario. «Tú, [Padre,] has creado el univer-
so, le has dado a todo el puesto que le compete y le mantienes en virtud de tu 
providencia... Tu Verbo es Dios-Hijo: es consubstancial al Padre, igual a él en 
honor. Él ha armonizado el universo para reinar sobre todo. Y, al abrazarlo 
todo, el Espíritu Santo, Dios, cuida y tutela todo. Te proclamaré, Trinidad vi-
viente, único soberano... fuerza perdurable que rige los cielos, mirada inacce-
sible a la vista, pero que contempla todo el universo y conoce toda la profun-
didad secreta de la tierra hasta los abismos. Padre, sé benigno conmigo: ... 
que yo pueda encontrar misericordia y gracia, pues tuya es la gloria y la gra-
cia hasta la edad sin fin» («Carme» 31, in: «Poesie/1», Roma 1994, pp. 65-
66). 

 
Salmo 95 

 
[1]. ¡Canten al Señor un canto nuevo, canten al Señor toda la tierra![2]. 

Canten al Señor, bendigan su nombre, su salvación anuncien día a día.[3]. 
Cuenten su gloria a las naciones y a todos los pueblos sus maravillas.[4]. Por-
que el Señor es grande y muy digno de alabanza,. más temible que todos los 
dioses. [5]. Pues son nada esos dioses de los pueblos, mas el Señor es quien 
hizo los cielos.[6]. Honor y Majestad van precediéndole, y en su santuario es-
tán Fuerza y Esplendor. [7]. Ríndanle al Señor tribus y pueblos, ríndanle al 
Señor gloria y poder,[8]. ríndanle al Señor la gloria de su nombre. Traigan la 
ofrenda y entren en su templo,[9]. adoren al Señor en el atrio sagrado, tiem-
blen ante él, pueblos de toda la tierra.[10]. "El Señor reina", anuncien a los 
pueblos, él fijó el universo inamovible, él juzgará a los pueblos con justicia.
[11]. ¡Gozo en los cielos, júbilo en la tierra, bramido del mar y del mundo mari-
no![12]. Muestren su júbilo el campo y todos sus frutos, lancen vivas los árbo-
les del bosque[13]. delante del Señor, porque ya viene, porque ya viene a juz-
gar a la tierra. Al mundo con justicia juzgará, y a los pueblos, según su ver-
dad. 

 
1. «Decid a los pueblos: "el Señor es rey"». Esta exhortación del Salmo 95 

(versículo 10), que acabamos de proclamar, presenta por así decir el tono con 
el que se modula todo el himno. Se trata de uno de los así llamados «Salmos 
del Señor rey», que comprenden los Salmos 95 a 98, además del 46 y el 92. 
En el pasado, ya tuvimos la oportunidad de comentar el Salmo 92, y sabemos 
que estos cánticos se centran en la grandiosa figura de Dios, que rige todo el 
universo y gobierna la historia de la humanidad. También el Salmo 95 exalta 
tanto al Creador de los seres, como al Salvador de los pueblos: Dios «afianzó 
el orbe, y no se moverá; juzga a los pueblos rectamente» (versículo 10). Es 
más, en el original hebreo el verbo traducido por «juzgar» significa, en reali-
dad, «gobernar»: de este modo se tiene la certeza de que no quedamos 

indulgente, lleno de amor con los  que te invocan. [6].Señor, escucha mi ple-
garia,  pon atención a la voz de mis súplicas. [7].A ti clamo en el día de mi an-
gustia, y tú me responderás. [8].Nadie como tú, Señor, entre los dioses y na-
da que a tus obras se asemeje. [9].Todos los paganos vendrán para adorarte 
y darán, Señor, gloria a tu nombre. [10].Porque eres grande y haces maravi-
llas, tú solo eres Dios. [11].Tus caminos enséñame, Señor, para que así ande 
en tu verdad; unifica mi corazón con el temor a tu nombre. [12].Señor, mi 
Dios, de todo corazón te daré gracias y por siempre a tu nombre daré gloria, 
[13].por el favor tan grande que me has hecho: pues libraste mi vida del abis-
mo. [14].Oh Dios, me echan la culpa los soberbios, una banda de locos busca 
mi muerte, y son gente que no piensan en ti. [15].Mas tú, Señor, Dios tierno y 
compasivo, lento para enojarte, lleno de amor y lealtad, [16].vuélvete a mí y 
ten piedad de mí, otórgale tu fuerza a tu servidor y salva al hijo de tu sierva, 
[17].y para mi bien haz un milagro. Humillados verán mis enemigos que tú, 
Señor, me has ayudado y consolado. 

 
1. El Salmo 85, que acabamos de proclamar y que será el motivo de nues-

tra reflexión, nos ofrece una sugerente definición del orante. Se presenta ante 
Dios con estas palabras: soy «tu siervo» e «hijo de tu esclava» (versículo 16). 
La expresión puede pertenecer ciertamente al lenguaje ceremonial de la cor-
te, pero se usaba también para indicar al siervo adoptado como hijo por el jefe 
de una familia o tribu. En este sentido, el Salmista, que se define también co-
mo «fiel» del Señor (Cf. versículo 2), siente que está ligado a Dios no sólo por 
un vínculo de obediencia, sino también de familiaridad y de comunión. Por 
este motivo, su súplica está llena de abandono confiado y esperanza. Profun-
dicemos en esta oración que la Liturgia de los Laudes nos propone al inicio de 
una jornada que probablemente traerá consigo no sólo compromisos y can-
sancio, sino también incompresiones y dificultades. 

2. El Salmo comienza con un llamamiento intenso que dirige el que ora al 
Señor confiando en su amor (Cf. versículos 1-7). Al final, expresa nuevamente 
la certeza de que el Señor es un «Dios clemente y misericordioso, lento a la 
cólera, rico en piedad, leal» (versículo 15; Cf. Éxodo 34, 6). Estas afirmacio-
nes reiteradas y llenas de confianza revelan una fe intacta y pura, que se 
abandona en el «Señor bueno y clemente, rico en misericordia con los que te 
invocan» (versículo 5). En medio del Salmo se eleva un himno, que mezcla 
sentimientos de acción de gracias con una profesión de fe en las obras de la 
salvación que Dios realiza ante los pueblos (Cf. versículos 8-13). 

3. Contra toda tentación de idolatría, el orante proclama la unidad absoluta 
de Dios (Cf. versículo 8). Después expresa la audaz esperanza de que un día 
«todos los pueblos» adorarán al Dios de Israel (versículo v. 9). Esta perspecti-
va maravillosa encuentra su cumplimiento en la Iglesia de Cristo, pues Él ha 
invitado a sus apóstoles a enseñar a «todos los pueblos» (Mateo 28,19). Sólo 
Dios puede ofrecer la liberación plena, pues de él dependen todos como cria-
turas y ante él es necesario dirigirse en actitud de adoración (Cf. versículo 9). 
Él, de hecho, manifiesta en el cosmos y en la historia sus obras admirables, 
que testimonian su señorío absoluto (Cf. versículo 10). Al llegar a este mo-
mento, el Salmista se presenta ante Dios con una petición intensa y pura: 
«Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad; mantén mi corazón 

22 11 



Juan Pablo II Audiencias sobre los Salmos III 
entero en el temor de tu nombre» (versículo 11). Es realmente bella esta peti-
ción de poder conocer la voluntad de Dios, así como la invocación para alcan-
zar el don de un «corazón entero», como el de un niño, que sin doblez ni cál-
culos confía plenamente en el Padre para adentrarse en el camino de la vida. 

4. Sale entonces de los labios del fiel la alabanza al Dios misericordioso, 
que no le deja caer en la desesperación y la muerte, en el mal y en el pecado 
(Cf. versículos 12-13; Salmo 15,10-11). El Salmo 85 es un texto sumamente 
querido por el judaísmo, que lo ha introducido en la liturgia de una de las so-
lemnidades más importantes, el Yom Kippur o día de la expiación. El libro del 
Apocalipsis, a su vez, cita un versículo (Cf. versículo 9), colocándolo en la 
gloriosa liturgia celeste dentro del «cántico de Moisés, siervo de Dios, y del 
cántico del Cordero»: «Todas las naciones vendrán y se postrarán ante ti», y 
el Apocalipsis añade: «porque han quedado manifiestos tus justos desig-
nios» (Apocalipsis 15, 4). San Agustín ha dedicado a nuestro Salmo un largo 
y apasionado comentario en sus «Comentarios sobre los Salmos», transfor-
mándolo en un canto de Cristo y del cristiano. La traducción latina, en el versí-
culo 2, conforme a la versión griega de los Setenta, en lugar de «fiel», utiliza 
el término «santo». «Custódiame porque soy santo». En realidad, sólo Cristo 
es santo. Sin embargo, explica san Agustín, también el cristiano puede apli-
carse estas palabras: «Soy santo, porque tú me has santificado; porque lo he 
recibido [este título], y no porque lo tuviera por mí mismo; porque tú me lo has 
dado, y no porque me lo haya merecido». Por tanto, «que lo diga cada cristia-
no, o mejor, que todo el Cuerpo de Cristo lo grite por doquier, mientras sopor-
ta las tribulaciones, las diferentes tentaciones, los innumerables escándalos: 
"¡Guarda mi alma porque soy santo! Salva a tu siervo, Dios mío, pues espera 
en ti". Mira, este santo no es soberbio, pues espera en el Señor» (vol. II, Ro-
ma 1970, p. 1251). 

5. El cristiano santo se abre a la universalidad de la Iglesia y reza con el 
Salmista: «Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Se-
ñor» (Salmo 85,9). Y Agustín comenta: «Todas las gentes en el único Señor 
son una sola persona y constituyen la unidad. Al igual que está la Iglesia y las 
iglesias, y las iglesias son la Iglesia, así ese "pueblo" es el mismo que los 
pueblos. Antes eran pueblos varios, gentes numerosas; ahora es un solo pue-
blo. ¿Por qué es un solo pueblo? Porque sólo tiene una fe, una esperanza, 
una caridad, una expectativa. Por último, ¿por que no debería ser un sólo 
pueblo, si sólo hay una patria? La patria es el cielo, la patria es Jerusalén. Y 
este pueblo se extiende de Oriente a Occidente, del norte hasta el mar, por 
las cuatro partes del mundo» (ibídem, p. 1269). Desde el punto de vista de 
esta luz universal, nuestra oración litúrgica se transforma en un gesto de ala-
banza y en un canto de gloria al Señor, en nombre de todas las criaturas. 

 
Salmo 86 

 
[1].La ciudad que fundó en los montes santos, [2].las puertas de Sión, ama 

el Señor más que todas las moradas de Jacob. [3].De ti se dicen cosas admi-
rables, ciudad de Dios. [4].Hablamos entre amigos de Egipto y Babilonia, lue-
go, de Tiro, Filistea y Etiopía: tal y cual han nacido aquí o allá. [5].Mas de Sión 
se dirá: "Es la madre, porque en ella todos han nacido y quien la fundó es el 

El Señor no es un emperador impasible, relagado en su cielo alejado, sino 
que está presente en medio de su pueblo como Salvador potente y grande en 
el amor. 

2. En la primera parte del himno de alabanza aparece el Señor rey. Como 
un soberano, se sienta en un trono de gloria, un trono que no puede derrum-
barse y que es eterno (Cf. versículo 2). Su manto es el esplendor de la tras-
cendencia, el cinturón de su túnica es la omnipotencia (Cf. v. 1). La realeza 
omnipotente de Dios se revela en el corazón del Salmo, caracterizado por una 
imagen impresionante, la de la aguas tumultuosas. El Salmista hace referen-
cia en particular a la «voz» de los ríos, es decir, al estruendo de sus aguas. 
En efecto, el fragor de grandes cascadas produce, en quien siente su ruido 
ensordecedor y experimenta en todo el cuerpo su escalofrío, una sensación 
de tremenda fuerza. El Salmo 41 evoca esta sensación, cuando dice: «Una 
sima grita a otra sima con voz de cascadas: tus torrentes y tus olas me han 
arrollado» (versículo 8). Ante esta fuerza de la naturaleza, el ser humano se 
siente pequeño. El Salmista, sin embargo, la utiliza como un trampolín para 
exaltar la potencia del Señor, que es aún más grande. Ante la repetición en 
tres ocasiones de la expresión «Levantan los ríos» su voz (Cf. Salmo 92, 3), 
responde repitiendo tres veces la afirmación de la potencia superior de Dios. 

3. A los Padres de la Iglesia les gustaba comentar este Salmo aplicándolo 
a Cristo, «Señor y Salvador». Orígenes, según la traducción al latín de san 
Jerónimo, afirma: «El Señor ha reinado, se ha revestido de belleza. Es decir, 
quien antes había temblado en la miseria de la carne, ahora resplandece en 
la majestad de la divinidad». Para Orígenes, los ríos y las aguas que elevan 
sus voces, representan las «aguas de los profetas y de los apóstoles», que 
«proclaman la alabanza y la gloria del Señor, anuncian su juicio por todo el 
mundo» (Cf. «74 homilías sobre el libro de los Salmos» --«74 omelie sul libro 
dei Salmi»--, Milán 1993, páginas 666.669). San Agustín desarrolla aún más 
ampliamente el símbolo de los torrentes y de los mares. Como ríos caudalo-
sos de agua, es decir, llenos de Espíritu Santo, los apóstoles ya no tienen 
miedo y alzan finalmente su voz. Pero, «cuando Cristo comenzó a ser anun-
ciado por tantas voces, el mar comenzó a agitarse». En la consternación del 
mar del mundo --escribe Agustín-- la nave de la Iglesia parecía ondear con 
miedo, enfrentada a menazas y persecuciones, pero «el Señor es admirable», 
«ha caminado sobre el mar y ha aplacado las aguas» («Esposizioni sui sal-
mi», III, Roma 1976, p. 231). 

4. Dios, soberano de todo, omnipotente e invencible está siempre cerca de 
su pueblo, al que le ofrece sus enseñanzas. Esta es la idea que el Salmo 92 
ofrece en su último versículo: al trono de los cielos le sucede el trono del arca 
del templo de Jerusalén; a la potencia de su voz cósmica le sigue la dulzura 
de su palabra santa e infalible: «Tus mandatos son fieles y seguros; la santi-
dad es el adorno de tu casa, Señor, por días sin término» (versículo 5). Con-
cluye así un himno breve pero lleno de sentido de oración. Es una oración 
que genera confianza y esperanza en los fieles, que con frecuencia se sienten 
turbados, ante el miedo de ser arrollados por las tempestades de la historia y 
golpeados por fuerzas oscuras. Un eco de este Salmo se puede percibir en el 
Apocalipsis de Juan, cuando el autor inspirado, al describir la gran asamblea 
celeste que celebra la caída de la Babilonia opresora, afirma: «Y oí el ruido de 
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seguridad, el que ora ve cómo los inicuos se precipitan en el abismo de su 
ruina (Cf. versículo 12). El Salmo 91 rezuma, por tanto, felicidad, confianza, 
optimismo: dones que tenemos que pedir a Dios precisamente en nuestro 
tiempo, en el que se insinúa con facilidad la tentación de la desconfianza e 
incluso de la desesperación. 

4. Nuestro himno, en la estela de la profunda serenidad que lo atraviesa, 
echa al final una mirada a los días de la vejez de los justo y los prevé también 
serenos. Cuando lleguen esos días, el espíritu del que ora seguirá siendo vi-
vaz, alegre y operante (Cf. versículo 15). Se siente como las palmeras o los 
cedros, que han sido plantados en los patios del templo de Sión (Cf. versícu-
los 13-14). Las raíces del justo se hunden en el mismo Dios de quien recibe la 
savia de la gracia divina. La vida del Señor lo alimenta y lo transforma, 
haciéndolo floreciente y fecundo, es decir, capaz de darse a los demás y de 
testimoniar la propia fe. Las últimas palabras del salmista, en esta descripción 
de una existencia justa y operante y de una vejez intensa y activa, están liga-
das al anuncio de la perenne fidelidad del Señor (Cf. versículo 16). Podemos 
concluir, por tanto, con la proclamación del canto que se eleva al Dios glorio-
so en el último Libro de la Biblia, el Apocalipsis: un libro de lucha terrible entre 
el bien y el mal, pero también de esperanza en la victoria final de Cristo: 
«Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios Todopoderoso; justos y 
verdaderos tus caminos, ¡oh Rey de las naciones!... Porque sólo tú eres san-
to, y todas las naciones vendrán y se postrarán ante ti, porque han quedado 
de manifiesto tus justos designios» (15,3-4). 

 
Salmo 92 

 
[1]. Reina el Señor, vestido de grandeza, el Señor se revistió de poder, lo 

ciñó a su cintura, el mundo está ahora firme e inamovible.[2]. Tu trono está 
erigido desde siempre, pues tú eres, Señor, desde la eternidad.[3]. Los ríos 
levantan, Señor, los ríos levantan su voz, los ríos levantan su fragor.[4]. Pero 
más que el fragor de las aguas, más grandioso que el oleaje de la mar es el 
Señor, grandioso en las alturas.[5]. Nada hay más seguro que tus palabras, tu 
casa es el lugar de la santidad, oh Señor, día tras día y para siempre. 

 
1. El contenido esencial del Salmo 92, en el que hoy nos detenemos, que-

da expresado sugestivamente por algunos versículos del Himno que la Litur-
gia de las Horas propone para las Vísperas del lunes: «Creador inmenso, que 
marcaste el curso y el límite del curso de las aguas con la armonía del cos-
mos, diste a la áspera soledad de la tierra sedienta el refrigerio de torrentes y 
mares». Antes de entrar en el meollo del Salmo, dominado por la imagen de 
las aguas, percibamos su tono de fondo, su género literario. Al igual que los 
Salmos sucesivos (95-98), nuestro Salmo es definido por los expertos en la 
Biblia como el «canto del Señor rey». Exalta ese Reino de Dios, manantial de 
paz, de verdad y de amor, que nosotros invocamos en el Padrenuestro, cuan-
do imploramos «¡Venga a nosotros tu Reino!». De hecho, el Salmo 92 co-
mienza precisamente con una exclamación de júbilo que suena así: « El Se-
ñor reina» (versículo 1). El Salmista celebra la realeza activa de Dios, es de-
cir, su acción eficaz y salvadora, creadora del mundo y redentora del hombre. 

Altísimo". [6].El Señor inscribe a los pueblos en el registro: "Este en ella nació, 
éste también". [7].Mientras tanto en ti todos se alegran con cantos y con bai-
les. 

 
1. El canto de Jerusalén, ciudad de la paz y madre universal, que ahora 

hemos escuchado, está por desgracia en contraste con la experiencia históri-
ca que está viviendo la ciudad. Pero la oración tiene por tarea sembrar con-
fianza y generar esperanza. La perspectiva universal del Salmo 86 puede re-
cordar el himno del Libro de Isaías, en el que se ve cómo convergen hacia 
Sión todos los pueblos para escuchar la Palabra del Señor y redescubrir la 
belleza de la paz, forjando de las «espadas azadones» y de las «lanzas poda-
deras» (Cf. 2,2-5). En realidad, el Salmo se presenta en una perspectiva muy 
diferente, la de un movimiento que, en vez de converger hacia Sión, sale de 
Sión; el salmista ve en Sión el origen de todos los pueblos. Después de haber 
declarado el primado de la ciudad santa no por méritos históricos o culturales 
sino sólo por el amor de Dios por ella (Cf. Salmo 86,1-3), el Salmo celebra 
precisamente esta universalidad que hermana a todos los pueblos. 

2. Sión es cantada como madre de toda la humanidad y no sólo de Israel. 
Una afirmación así es de una audacia extraordinaria. El Salmista es conscien-
te y lo subraya: «Glorias se dicen de ti, ciudad de Dios» (versículo 3). ¿Cómo 
es posible que la modesta capital de una pequeña nación pueda ser presenta-
da como el origen de pueblos mucho más potentes? ¿Cómo puede tener Sión 
esta inmensa pretensión? La respuesta se ofrece en la misma frase: Sión es 
madre de toda la humanidad, pues es la «ciudad de Dios»; está por tanto en 
la base del proyecto de Dios. Todos los puntos cardinales de la tierra se en-
cuentran en relación con esta Madre: Ráhab, es decir, Egipto, el gran estado 
Occidental; Babilonia, la conocida potencia oriental; Tiro, que personifica al 
pueblo comercial del norte; mientras que Etiopía representa al profundo sur; y 
Palestina, el área central, también es hija de Sión. En el registro espiritual de 
Jerusalén aparecen todos los pueblos de la tierra: tres veces se repite la fór-
mula «uno por uno todos han nacido en ella» (versículo 6). Es la expresión 
jurídica oficial con la que entonces se declaraba que una persona era origina-
ria de una determinada ciudad y, como tal, gozaba de la plenitud de los dere-
chos civiles de aquel pueblo. 

3. Es sugerente observar cómo incluso las naciones consideradas hostiles 
a Israel suben a Jerusalén y son acogidas no como extranjeras sino como 
«familiares». Es más, el salmista transforma la procesión de estos pueblos 
hacia Sión en un canto coral y en una danza gozosa: ellos vuelven a encon-
trar sus «manantiales» (Cf. versículo 7) en la ciudad de Dios de la que mana 
una corriente de agua viva que fecunda a todo el mundo, como proclamaban 
los profetas (Cf. Ezequiel 47, 1-12; Zacarías 13, 1; 14, 8; Apocalipsis 22, 1-2). 
Todos vienen a Jerusalén a descubrir sus raíces espirituales, a sentirse en su 
patria, a volver a encontrarse como miembros de la misma familia, a abrazar-
se como hermanos, de regreso a casa. 

4. Página de auténtico diálogo interreligioso, el Salmo 86 recoge la heren-
cia universalista de los profetas (Cf. Isaías 56, 6-7; 60, 6-7; 66, 21; Job 4, 10-
11; Malaquías 1,11 etc.) y anticipa la tradición cristiana que aplica este Salmo 
a la «Jerusalén de arriba» de la que san Pablo proclama que «es libre y es 
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nuestra madre» y tiene más hijos que la Jerusalén terrena (Cf. Gálatas 4, 26-
27). Del mismo modo habla el Apocalipsis cuando ensalza «la Jerusalén que 
bajaba del Cielo, de junto a Dios» (21, 2. 10). Siguiendo la línea del Salmo 86, 
también el Concilio Vaticano II ve en la Iglesia universal el lugar en el que se 
reúnen «todos los justos descendientes de Adán, desde Abel el justo hasta el 
último elegido». Tendrá su «cumplimiento glorioso al fin de los tiem-
pos» («Lumen gentium», n. 2). 

5. Esta lectura eclesial del Salmo se abre, en la tradición cristiana, a una 
relectura en clave mariológica. Jerusalén era para el Salmista una auténtica 
«metrópolis», es decir, una «ciudad-madre», en cuyo interior estaba presente 
el mismo Señor (Cf. Sofonías 3, 14-18). Desde esta perspectiva el cristianis-
mo canta a María como la Sión viviente, en cuyo seno fue engendrado el Ver-
bo encarnado y, por consecuencia, fueron engendrados los hijos de Dios. Los 
Padres de la Iglesia --desde san Ambrosio de Milán hasta Atanasio de Alejan-
dría, desde Máximo el Confesor hasta Juan Damasceno, desde Cromacio de 
Aquileia a Germán de Constantinopla-- concuerdan en esta relectura cristiana 
del Salmo 86. Nosotros nos ponemos ahora en escucha de un maestro de la 
tradición armenia, Gregorio de Narek (950?-1010), quien en su «Discurso pa-
negírico a la beatísima Virgen María» se dirige así a la Virgen: 
«Refugiándonos bajo tu dignísima y poderosa intercesión, quedamos protegi-
dos, o santa Progenitora de Dios, encontrando alivio y descanso bajo la som-
bra de tu protección como si estuviéramos resguardados por un muro bien 
fortificado: muro adornado, un muro con brillantes purísimos engarzados; mu-
ro envuelto de fuego, y por tanto, inexpugnable por los ladrones; un muro lla-
meante, centelleante, inalcanzable e inaccesible para los crueles traidores; un 
muro rodeado por todas las partes, según David, cuyos cimientos fueron 
puestos por el Altísimo (Cf. Salmo 86, 1. 5); muro imponente de la ciudad su-
prema, según Pablo (Cf. Gálatas 4, 26; Hebreos 12, 22), donde acogiste a 
todos como habitantes para que a través del nacimiento corporal de Dios 
hicieras hijos de la Jerusalén de arriba a los hijos de la Jerusalén terrena. Por 
ello sus labios bendicen tu seno virginal y todos te proclaman casa y templo 
de Aquél que es de la misma esencia del Padre. Por tanto, con razón te es 
apropiado lo que dijo el profeta: "Fuiste para nosotros refugio y fortaleza, un 
socorro en la angustia" (Cf. Salmo 45, 2)» («Textos marianos del primer mile-
nio»; «Testi mariani del primo millennio», IV, Roma 1991, p. 589). 

 
Salmo 89 

 
[1]. Señor, tú has sido para nosotros un refugio a lo largo de los siglos.[2]. 

Antes que nacieran las montañas y aparecieran la tierra y el mundo, tú ya 
eras Dios y lo eres para siempre,[3]. tú que devuelves al polvo a los mortales, 
y les dices:"¡Váyanse, hijos de Adán!".[4]. Mil años para ti son como un día, 
un ayer, un momento de la noche.[5]. Tú los siembras, cada cual a su turno, y 
al amanecer despunta la hierba;[6]. en la mañana viene la flor y se abre y en 
la tarde se marchita y se seca.[7]. Por tu cólera somos consumidos, tu furor 
nos deja anonadados.[8].Pusiste nuestras culpas frente a ti, nuestros secretos 
bajo la luz de tu rostro.[9].Hizo correr tu cólera nuestros días, y en un suspiro 
se fueron nuestros años.[10].El tiempo de nuestros años es de setenta, y de 

utilizado por la tradición judía «para el día del sábado» (versículo 1). El himno 
comienza con un llamamiento generalizado a celebrar y alabar al Señor con el 
canto y la música (Cf. versículos 2-4). Es un filón de oración que parece no 
interrumpirse nunca, pues el amor divino debe ser exaltado en la mañana, 
cuando inicia la jornada, pero debe ser proclamado también durante el día y 
durante el largo transcurrir de las horas nocturnas (Cf. versículo 3). Precisa-
mente la referencia a los instrumentos musicales, que hace el Salmista en la 
invitación de la introducción, provocó en san Agustín esta meditación, que 
aparece dentro de su «Exposición» sobre el Salmo 91: «¿Qué significa, her-
manos, entonar himnos con la cítara? La cítara es un instrumento musical de 
cuerdas. Nuestro salterio es nuestro obrar. Aquel que realiza obras buenas 
con las manos eleva himnos a Dios con la cítara. Quien confiesa con la boca, 
canta a Dios. ¡Canta con la boca! ¡Pronuncia salmos con las obras!... Pero, 
entonces, ¿quiénes cantan? Quienes realizan el bien con alegría. El canto, de 
hecho, es signo de alegría. ¿Qué dice el apóstol? "Dios ama al que da con 
alegría" (2 Corintios 9,7). Hagas lo que hagas, hazlo con alegría. Entonces 
haces el bien y lo haces bien. Si, por el contrario, actúas con tristeza, aunque 
a través tuyo se obre el bien, no eres tú quien lo realiza» («Exposiciones so-
bre los Salmos, III, Roma 1976, páginas 192-195). 

2. A través de las palabras de san Agustín, podemos entrar en el corazón 
de nuestra reflexión y afrontar el tema fundamental del Salmo: el del bien y el 
mal. Tanto el uno como el otro son sopesados por el Dios justo y santo, 
«excelso por los siglos» (v. 9), el que es eterno e infinito, a quien no se le es-
capa ninguna de las acciones del hombre. Se confrontan, de este modo, de 
manera reiterada, dos comportamientos opuestos. La conducta del fiel está 
dedicada a celebrar las obras divinas, a penetrar en la profundidad de los 
pensamientos del Señor y por este camino su vida irradia luz y alegría (Cf. 
versículos 5-6). Por el contrario, el hombre perverso es descrito en su cerra-
zón, incapaz de comprender el sentido escondido de las vicisitudes humanas. 
La fortuna momentánea le hace ser temerario, pero en realidad es íntimamen-
te frágil y tras el efímero éxito se encamina hacia el fracaso y la ruina (Cf. ver-
sículos 7-8). El salmista, siguiendo el modelo de interpretación frecuente en el 
Antiguo Testamento, el de la retribución, está convencido de que Dios recom-
pensará a los justos ya en esta vida, dándoles una vejez feliz (cf. versículo 
15) y pronto castigará a los malvados. En realidad, como afirmará Job y ense-
ñará Jesús, la historia no se puede interpretar de una manera tan lineal. La 
visión del Salmista se convierte, por tanto, en una súplica al Dios justo y 
«excelso» (cf. versículo 9) para que entre en los acontecimientos humanos 
para juzgarlos, haciendo resplandecer el bien. 

3. El contraste entre el justo y el malvado es retomado de nuevo por el que 
ora. Por un lado, presenta a los «enemigos» del Señor, los «malhechores», 
una vez más destinados a la dispersión y al fracaso (Cf. versículo 10). Por 
otro lado aparecen en todo su esplendor los fieles, encarnados por el Salmis-
ta, que se describe a sí mismo con imágenes pintorescas, tomadas de la sim-
bología oriental. El justo tiene la fuerza irresistible de un búfalo y está dis-
puesto a desafiar toda adversidad; su frente es consagrada con el aceite de la 
protección divina, que se convierte en una especie de escudo, que defiende al 
elegido dándole seguridad (Cf. versículo 11). Desde lo alto de su potencia y 
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rente. El que ora, sin embargo, tiene la certeza de que el Señor aparecerá 
antes o después en el horizonte para hacer justicia y doblegar la arrogancia 
del insensato (Cf. Salmo 13). 

 
El justo  
4. Aparece después la figura del justo, trazada como en un cuadro con 

muchos y densos colores. También en este caso recurre a una fresca y verde 
imagen vegetal (Cf. Salmo 91, 13-16). A diferencia del impío, que es como la 
hierba de los campos lozana pero efímera, el justo se eleva hacia el cielo, 
sólido y majestuoso, como una palmera, como un cedro del Líbano. Los jus-
tos son «plantados en la casa del Señor» (versículo 14), es decir, tienen una 
relación sumamente sólida y estable con el templo y, por tanto, con el Señor, 
que en él ha establecido su morada. La tradición cristiana jugará también con 
el doble significado de la palabra griega «phoinix», utilizada para traducir el 
término hebreo palmera. «Phoinix» es el nombre griego de la palmera, pero 
también del ave que llamamos «fénix». Es sabido que el ave fénix era el sím-
bolo de inmortalidad, pues se imaginaba que renacía de sus cenizas. El cris-
tiano hace una experiencia parecida gracias a su participación en la muerte 
de Cristo, manantial de nueva vida (Cf. Romanos 6, 3-4). «Dios... estando 
muertos a causa de nuestros delitos, nos vivificó juntamente con Cristo» dice 
la Carta a los Efesios, «y con él nos resucitó» (2, 5-6). 

5. Hay otra imagen tomada del mundo animal para representar al justo que 
tiene por objetivo ensalzar la fuerza que Dios otorga, incluso cuando llega la 
vejez: «me das la fuerza de un búfalo y me unges con aceite nuevo» (Salmo 
91, 11). Por un lado, el don de la potencia divina hace triunfar y da seguridad 
(Cf. versículo 12); por otro, la frente gloriosa del justo es consagrada con acei-
te que irradia una energía y una bendición protectora. El Salmo 91 es por tan-
to un himno optimista, potenciado también por la música y el canto. Celebra la 
confianza en Dios que es manantial de serenidad y de paz, incluso cuando se 
asiste al aparente éxito del impío. Una paz que permanece intacta en la vejez 
(Cf. v. 15), estación vivida todavía en la fecundidad y en la seguridad. Con-
cluimos con las palabras de Orígenes, traducidas por san Jerónimo, que 
hacen hincapié en la frase del Salmista que dice a Dios: «me unges con acei-
te nuevo» (versículo 11). Orígenes comenta: «Nuestra vejez tiene necesidad 
del aceite de Dios. Al igual que nuestros cuerpos cansados recobran vigor 
ungiéndolos con aceite, al igual que la llama de la lámpara se extingue si no 
se le añade aceite, así también la llama de mi vejez necesita el aceite de la 
misericordia de Dios. También los apóstoles subieron al monte de los Olivos 
(Cf. Hechos 1, 12) para recibir luz del aceite del Señor, pues estaban cansa-
dos y sus lámparas necesitaban el aceite del Señor... Por ello, pidamos al 
Señor que nuestra vejez, nuestro cansancio, y todas nuestras tinieblas sean 
iluminadas por el aceite del Señor» («74 Homilías sobre el Libro de los Sal-
mos» --«74 Omelie sul Libro dei Salmi»--, Milán 1993, páginas 280-282). 

 
Salmo 91 

 
1. Se nos acaba de proponer el cántico de un hombre fiel al Dios santo. Se 

trata del Salmo 91, que como sugiere el antiguo título de la composición, era 

ochenta si somos robustos. La mayoría son de pena y decepción, transcurren 
muy pronto y nos llevan volando.[11]. ¿Quién conoce la fuerza de tu cólera y 
quién ha sondeado el fondo de tu furor?[12]. Enséñanos lo que valen nuestros 
días, para que adquiramos un corazón sensato.[13]. Vuélvete, Señor, ¿hasta 
cuándo?...Compadécete de tus servidores.[14]. Cólmanos de tus favores por 
la mañana, que tengamos siempre risa y alegría[15]. Haz que nuestra alegría 
dure lo que la prueba y los años en que vimos la desdicha.[16]. Muestra tu 
acción a tus servidores y a sus hijos, tu esplendor.[17]. Que la dulzura del Se-
ñor nos cubra y que él confirme la obra de nuestras manos. 

 
1. Los versículos que acaban de resonar en nuestros oídos y en nuestro 

corazón constituyen una meditación sapiencial que tiene, sin embargo, el tono 
de una súplica. El orante del Salmo 89 pone en el centro de su oración uno de 
los temas más explorados por la filosofía, más cantados por la poesía, más 
sentidos por la experiencia de la humanidad de todos los tiempos y de todas 
las regiones de nuestro planeta: la caducidad humana y el devenir del tiempo. 
Basta pensar en ciertas páginas inolvidables del Libro de Job en las que se 
presenta nuestra fragilidad. Somos como «los que habitan en casas de arcilla, 
que hunden sus cimientos en el polvo y a los que se les aplasta como a una 
polilla. De la noche a la mañana quedan pulverizados. Para siempre perecen 
sin advertirlo nadie» (Job 4, 19-20). Nuestra vida sobre la tierra es «como una 
sombra» (Cf. Job 8, 9). Y Job sigue confesando: «Mis días han sido más rau-
dos que un correo, se han ido sin ver la dicha. Se han deslizado lo mismo que 
canoas de junco, como águila que cae sobre la presa» (Job 9, 25-26). 

2. Al inicio de su canto, parecido a una elegía (Cf. Salmo 89, 2-6), el sal-
mista opone con insistencia la eternidad de Dios al tiempo efímero del hom-
bre. Esta es su declaración más explícita: «Mil años en tu presencia son un 
ayer, que pasó; una vela nocturna» (v. 4). Como consecuencia del pecado 
original, el hombre vuelve a caer por orden divina en el polvo del que había 
sido tomado, como se afirma en la narración del Génesis: «¡Eres polvo y al 
polvo tornarás» (3,19; Cf. 2,7). El creador, que plasma en toda su belleza y 
complejidad la creatura humana, es también el que reduce «el hombre a pol-
vo» (Salmo 89, 3). Y «polvo», en el lenguaje bíblico, es también la expresión 
simbólica de la muerte, de los infiernos, del silencio sepulcral. 

3. En esta súplica es intenso el sentimiento del límite humano. Nuestra 
existencia tiene la fragilidad de la hierba que despunta al alba; enseguida oye 
el silbido de la hoz que la convierte en un haz de heno. A la frescura de la 
vida muy pronto le sigue la aridez de la muerte (Cf. versículos 5-6; Cf. Isaías 
40,6-7; Job14,1-2; Salmo 102, 14-16). Como sucede con frecuencia en el An-
tiguo Testamento, a esta debilidad radical, el Salmista asocia el pecado: en 
nosotros se da la finitud, y también la culpabilidad. Por este motivo nuestra 
existencia parece que tiene que vérselas también con la cólera y el juicio del 
Señor: «¡Cómo nos ha consumido tu cólera y nos ha trastornado tu indigna-
ción! Pusiste nuestras culpas ante ti... y todos nuestros días pasaron bajo tu 
cólera» (Salmo 89, 7-9). 

4. Al comenzar el nuevo día, la Liturgia de los Laudes sacude con este 
Salmo nuestras ilusiones y nuestro orgullo. La vida humana es limitada, 
«aunque uno viva setenta años, y el más robusto hasta ochenta», afirma el 
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salmista. Además, el pasar de las horas, de los días y de los meses está sal-
picado por la «fatiga y dolor» (Cf. v. 10) y los mismos años se parecen a «un 
soplo» (Cf. v. 9). Esta es la gran lección: el Señor nos enseña a «contar nues-
tros días» para que, aceptándolos con sano realismo, «entre la sabiduría en 
nuestro corazón» (v. 12). Pero el salmista pide a Dios algo más: que su gracia 
sostenga y alegre nuestros días, aun frágiles y marcados por la prueba. Que 
nos haga gustar el sabor de la esperanza, aunque la ola del tiempo parezca 
arrastrarnos. Sólo la gracia del Señor puede dar consistencia y perennidad a 
nuestras acciones cotidianas: «Baje a nosotros la bondad del Señor y haga 
prósperas las obras de nuestras manos» (v. 17). Con la oración pedimos a 
Dios que un reflejo de la eternidad penetre en nuestra breve vida y en nuestro 
actuar. Con la presencia de la gracia divina en nosotros, una luz brillará sobre 
el devenir de los días, la miseria se convertirá en gloria, lo que parece no te-
ner sentido adquirirá significado. 

5. Concluimos nuestra reflexión sobre el Salmo 89 dejando la palabra a la 
antigua tradición cristiana, que comenta el Salterio manteniendo en el fondo la 
figura gloriosa de Cristo. De este modo, para el escritor cristiano Orígenes, en 
su «Tratado sobre los Salmos», que nos ha llegado en la traducción latina de 
san Jerónimo, la resurrección de Cristo nos da la posibilidad bosquejada por 
el salmista de que «toda nuestra vida sea alegría y júbilo» (Cf. v. 14). Porque 
la Pascua de Cristo es el manantial de nuestra vida más allá de la muerte: 
«Después de haber recibido la dicha de la resurrección de nuestro Señor, por 
la que creemos que hemos sido redimidos y de resurgir también un día, aho-
ra, transcurriendo en la alegría los días que nos quedan de nuestra vida, exul-
tamos por esta confianza, y con himnos y cánticos espirituales alabamos a 
Dios por medio de Jesucristo, nuestro Señor» (Orígenes - Jerónimo, «74 
homilías sobre el libro de los Salmos» --«74 omelie sul libro dei Salmi»--, Mi-
lán, 1993, p. 652). 

 
Salmo 91 

 
[2]. Es bueno dar gracias al Señor y celebrar tu nombre, Dios Altísimo,[3]. 

proclamar tu amor por la mañana y tu fidelidad durante la noche,[4]. con liras 
de diez cuerdas y cítara y un suave acompañamiento de arpa.[5]. Pues me 
alegras, Señor, con tus acciones; yo exclamo al ver las obras de tus manos:
[6]. "¡Cuán grandes son tus obras, oh Señor, y cuán profundos son tus pensa-
mientos!"[7]. El de corazón torpe de esto nada sabe y el insensato nada de 
esto entiende.[8]. Si brotan como hierba los impíos o florecen aquellos que 
obran mal, es para que sean por siempre destruidos.[9]. Mas tú, Señor, domi-
nas para siempre.[10]. ¡Mira cómo perecen tus contrarios, cómo mueren, Se-
ñor, tus enemigos, y se dispersan todos los que hacen el mal![11]. Levantas 
mi cornamenta como levanta el búfalo la suya, me haces masajes con aceite 
fresco;[12]. miro con desprecio a los que me espían y oigo, sin temor, a esos 
criminales.[13]. "El justo crecerá como palmera, se alzará como cedro del Lí-
bano.[14]. Los plantados en la casa del Señor darán flores en los patios de 
nuestro Dios.[15]. Aún en la vejez tendrán sus frutos pues aún están verdes y 
floridos, para anunciar cuán justo es el Señor: El es mi Roca, en él no existe 
falla". 

1. La antigua tradición judía reserva un puesto particular al Salmo 91, que 
acabamos de escuchar, como canto del hombre justo a Dios creador. El título 
que se le ha dado al Salmo indica, de hecho, que está destinado a entonarse 
el sábado (Cf. versículo 1). Es, por tanto, el himno que se eleva al Señor eter-
no y excelso cuando, en el ocaso del viernes, se entra en el día santo de la 
oración, de la contemplación, de la tranquilidad serena del cuerpo y del espíri-
tu. 

 
Dios  
En el centro del Salmo se eleva, solemne y grandiosa, la figura del Dios 

altísimo (Cf. versículo 9), en cuyo alrededor se delinea un mundo armónico y 
lleno de paz. Ante él se presenta la persona del justo que, según una concep-
ción muy utilizada por el Antiguo Testamento, es colmado de bienestar, ale-
gría y larga vida, como consecuencia natural de su existencia honesta y fiel. 
Se trata de la así llamada «teoría de la retribución», según la cual, todo delito 
tiene ya un castigo en la tierra y toda acción buena una recompensa. Si bien 
en esta visión hay un elemento de verdad, sin embargo --como intuirá Job y 
como confirmará Jesús (Cf. Juan 9, 2-3)-- la realidad del dolor humano es 
mucho más compleja y no puede ser tan fácilmente simplificada. El sufrimien-
to humano, de hecho, debe ser considerado en la perspectiva de la eternidad. 

2. Pero examinemos ahora este himno sapiencial con aspectos litúrgicos. 
Está constituido por un intenso llamamiento a la alabanza, al gozoso canto de 
acción de gracias, a la fiesta de la música tocada por el arpa de diez cuerdas, 
por el laúd y por la cítara (Cf. versículos 2-4). El amor y la fidelidad del Señor 
deben ser celebrados a través del canto litúrgico «con arte» (Cf. Salmo 46, 8). 
Esta invitación es válida también para nuestras celebraciones, para que recu-
peren esplendor no sólo en las palabras y ritos, sino también en las melodías 
que las animan. 

 
El impío  
Después de este llamamiento a no apagar nunca el hilo interior y exterior 

de la oración, auténtico aliento constante de la humanidad fiel, el Salmo 91 
propone como en dos retratos el perfil del impío (Cf. versículos 7-10) y del 
justo (Cf. versículos 13-16). El impío aparece frente al Señor, «excelso por los 
siglos» (versículo 9), que hará perecer a sus enemigos y dispersará a todos 
los malhechores (Cf. versículo 10). Sólo se puede comprender en profundidad 
bajo la luz divina el bien y el mal, la justicia y la perversión. 

3. La figura del pecador es delineada con una imagen vegetal: «germinan 
como hierba los malvados y florecen los malhechores» (versículo 8). Pero 
este florecer está destinado a secarse y desaparecer. El Salmista, de hecho, 
multiplica los verbos y los términos que describen la destrucción: «serán des-
truidos para siempre... tus enemigos, Señor, perecerán, los malhechores se-
rán dispersados» (versículos 8.10). En el origen de este final catastrófico se 
encuentra el mal profundo que se apodera de la mente y del corazón del per-
verso: «El ignorante no lo entiende ni el necio se da cuenta» (versículo 7). Los 
adjetivos utilizados pertenecen al lenguaje sapiencial y denotan la brutalidad, 
la ceguera, la cerrazón de quien cree obrar el mal en la faz de la tierra sin que 
tenga consecuencias morales, pensando que Dios está ausente o es indife-


